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a d v e r t e n c i a , i n t e r e s a n t e .

Los sc é o r e a  «aacrIU re»  c a y *  •b o n o  eon o ln yo  en  fin  
4 e l p r e se n to  m es , *e  s e r v ir á n  r o n o v a r lo  o p o r tn n n n ien te  
pora e v ita r  ta d o  r e tr a s o  e n  e l  re c ib o  d e  lo s  núm eros^  
exp resa n d o  e n  le t r a  c la r a  é  I n to llp ib le , a s i  c l  n om b re  
CMno la  r e s id e n c ia  y  d ir e c c ió n  q n c  d e b a  d a r se , l o s  q n e  
se t r a s la d e n  d e  d o m ic ilio  d eb erd n  d e s ig n a r  e l  p u n to  en  
qne a n te s  r e s id ía n .

A los  se a o r c a  s n s c r lto r e s  d e  M ad rid  so  lo s  l le v o r á  e l  
recibo  á  sn s  e a s a s ,  y  s e  e sp e r a  s e a  s a t is fe c h o  á  la  p er­
sona q u e lo  p r e se n te .

Con m o tiv o  d e  la  d ia e n lta d  q n e  s e  o fro ee  p a r o  en eo n -  
Irar g ir o s  so b re  a lg u n a s  p a n to s  por c n n t id o d e s  tn s lg n l-  
B ean tcs, sn p lle o m o s  á  n u e s tr o s  co m p a ñ ero s  s e  s ir v a n  
sa tis fa c e r  su  su sc r ic io n  por c u a lq u ie r a  do lo s  s lg n le n te s  

m edios:
%.* E n  lo  redaC elou  do e s t e  p er lá d ie o , P i a l a  d e l  P ro -  

tre s» , n ám . t » ,  c o a r to  se g u n d o  U q u le r d a .
•.* P o r  s e llo s  d e  fra n q u eo  d e  la  c o r r e sp o n d e n c ia .
a.* P a r  l lb r a n ia s  d e l  OIro m á tn o  do  H a c ie n d a , á  fa ­

vor d e  D . S . E sc o la r .
4.® E n U n, por lo s  c e m ls to n a d o i d e  p r o v in e la s .
I.M  c a r ta s  q u e  t r a ig a n  s o lía s  d a  fra n q u e a , A flo  da

e v ita r  e x tr a v io  y  p a ra  s c g u r id o d  d e  lo s  s u s e r ito r e s , d e­
b erá n  v e n ir  certIO ead as.

E n l a  n e e o s id a d  d e  r c g n la r lz a r  la  a d m in is tr a c ió n  d e  
e s t e  p e r ló d ie o , rog a m o s á  la s  p e r so n a s  q u e  r e p e t id a s  
v e c e s  b a u  m o stra d o  c l  d e se a  «le q u e  so  le s  c o n s id e r e  
com o s n s e r ito r e s  «p erm an en tes»  ó (tlndcflitidos,» s e  s ir ­
v a n  r e m it ir  c l  im p orto  d e  s n s  s a s e r ic lo n c s  por c iia l-  
q n le r a  d e  lo s  m ed io s  q u e  te n e m o s  e s ta b le c id o s , «d en tro  
d e l p r im er  tr im estr e»  q u e  c o r re sp o n d e  a l  n u e v o  ab o n o . 
P a so d o  e s t e  p lazo  s in  h a b e r le  sa t is fe c h o , s e  e n te n d e r á  
q n e  n o  son  g u s to so s  d e  c o n t in u a r  c u  la  su sc r ic io n , y  so  
d e ja rá , por ta n to , d e  r e m it ir le s  c l  p er ió d ico .

REVISTA DE LA SEMANA

L A  A S O C I A C I O N  M E D I C O - F A R M A C E U T I C A . —  E M B A J A D O R  M E D I C O .
Tiempo hace que esta sección no ha dado cabi­

da á  noticia alguna referente á la Junta central 
de la Asociación médico-íarmacéutica, cuyos tra ­
bajos parece que debian ofrecer abundante y  pe­
riódico sustento á nuestra «Revista semanal.» 
Pero la languidez con que vive este cuerpo pro­
fesional hace que su órgano impulsor lata por lo 
regular tardía y débilmente, viendo casi siempre 
apagarse su vibración antes de liaber llegado íl 
las regiones periféricas de la sociedad, hoy ago­
biadas por todo linaje de contratiempos y des­
gracias. Sin embargo, debe conservarse á todo 
trance y hasta su último aliento esta institución, 
llam ada, como está, sin duda alguna, á  producir 
grandes bienes á  nuestra profesión, apenas cese el 
desconcierto político, si las nuevas instituciones 
sociales que se plantean pasan á vías de reali­
zación. Entóneos podrá alcanzar pronto nuestra 
corporación un desarrollo y  una pujanza conside­
rables, y no será poco que los encargados actuaR 
mente de su conservación logren mantenerla si­
quiera en este estado de aparente adormecimiento^
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4-02 EL SIGLO MÉDICO.

Entretanto, la Junta a que nos referimos sigue 
celebrando sus hebdomadarias sesiones, liabiendo 
tenido en la pasada el gusto de oir al asociado ; 
Sr. Bafredo, presidente de la Junta de Tórrela- 
vega , y  que se hizo conocer el año pasado por su 
entereza ante ciertas autoridades de aquella loca­
lidad, el cual demostró el brillante estado en qqe 
se halla aquella Junta local, donde emnedio de la 
mejor armonía y  confraternidad, parece que tra­
bajan por su recíproco mejoramiento todos los só^ 
cios, teniendo establecida también una casa de cu­
ración, á que asisten numerosos enfermos.

Procuren imitar las demás juntas de distrito á
la de Torrelavega, y la Asociación llegará muy 
rápidamente á su más perfecto desenvolvimiento.

En las profesiones, como en la política, ha 
llegado el tiempo de que la iniciativa individual, 
los miembros sociales todos, las agrupaciones 
particulares, den el impulso á los órganos, cen­
trales, en vez de esperar de éstos la fuerza y da 
actividad que no pueden ni deben dar sin incur­
r ir  en un criticable anacronismo.

Miéntras dure el verano,..las sesiones de diqha 
Junta serán quincenales, en vista de. la esca­
sez de asuntos y  de miembros residentes en Ma­
drid.

De vez en cuando pondremos á ' nuestros lecto­
res al corriente de estas tareas, por si pueden 
ejercer alguna influencia ó servir de , eatímulo á 
las juntas locales, y siquiera de remota esperanza 
á  los individuos asociados.

—El Dr. D. Federico R ubio, á quien nuestros 
lectores conocen bien en el terreno de la ciencia, 
ha sido encargado de representar á  la futura 
federación española en la capital del Reino Unido.

No felicitamos por este nuevo cargo á nuestro 
amigo , porque al aceptarlo habrá debido impo­
nerse no pequeño sacrificio personal; pero sí feli­
citamos al Gobierno que ha elejido este buen 
patricio para tan delicado é importante puesto 
diplomático.

Creemos un error, á todas luces evidénte, y una 
preocupación digna de combatirse por todos los 
medios posibles, la que hace á  los hombres de 
ciencia, verdaderamente dignos y distinguidos, 
apartarse por completo de la política, dejando 
así acceso en esté peligroso terreno á media­
nías que tienen al país en el estado lamentable 
que ofrece. Olvidaran los hombres de mérito, so­
bre todo los médicos, las exijencias de la sociedad 
en que viven, para llevar la influencia de su rec­
titud y  de su talento á las esferas oficiales, y otra 
sería la suerte de esta desventurada nación, donde 
uno de los requisitos para ser político; parece ser 
la inutilidad profesional mal disimulada por una :

rutinaria locuacidad y una audacia .sin límites. 
Por esto celebramos el expresado nombramiento.

El Dr. Rubio representará dignamente en Lón- 
drés, á  la par que la política, la cienciamédica de 
nuestro país, y  ciertamente que después del des­
atentado ataque que los periódicos ingleses diri- 
jieron a esta ú ltim a, hace aun poco tiempo, 
no será inoportuna la presencia del Dr. Rubio 
como médico, en aquella populosa capital.

D e  CIO CAnLATV.

G A R f A S

SOBRE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

DECIMA SESTA.

LO !]UE DEBE SER EN  iíEIllCINÁ LA LIBIRTAD DE SN8ENAN2Í.
ilonslrum horrendum, iviman^, iiigeiu, 

cui lumem adem¡ilim.

La enseñanza, y mejor que toda otra la de la me­
dicina, ha sido siempre, y harto lo patentiza su his­
toria, un espantable monstruo, que camina á ciegas, 
ó más bien fluctúa, en un mar de confusiones. En 
cada época, en cada país, casi en cada pueblo y  en 
cada año, se ofrece varia y distinta á los ojos del 
investigador; lo cual no debe causar la menor extra- 
ñeza, por cuanto hay que agi-egav á lo variable de 
las necesidades y de la cultura de los siglos y  de los 
pueblo», lo caprichoso y lo voluble de la idea hu­
mana, la instabilidad de los gobiernos, y  para col­
mo, en fin, la inseguridad y versatilidad de la.s doc­
trinas en que la ciencia médica sé funda, con las 
cuales es indispensable que la enseñanza concuerde.

¿Ofrece la medicina que hoy se enseña más que 
un remoto parecido con la que en nuestras antiguas 
universidkd’es se ha estado siglos enteros enseñaiidot 
¿Es comparable una escuela médica de hoy, tal como 
para la enseñanza de la ciencia de actualidad se 
requiere, con aquellas en que todo se reducía á la 
lectura dé Hipócrates, de'Galeno, de Avlcena, y  en 
más cercanos tiempros de Boerhaavéj

Por donde se vé que nada, ó poquísimo, debe sor­
prendernos el hecho, natural y necesario, de que sea 
la enseñanza médica diferente ’en 'cada nación, y la 
consientan los gobiernos m^s ó ménos amplia liber­
tad, ocurriendo á ella conforme lo exijan y con­
sientan las necesidades sociales, las costumbres, los 
recursos y  varías otras circunstancias y considera­
ciones.

Mas prescindamos hoy, cuanto posible sea, de di­
gresiones y rodeos, para prosegtiir, conforme en la 
anterior carta me propuse, el som'efó examen que voy 
haciendo de los grados de libertad, en punto á ense­
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ñanza, que las diferentes naciones de Europa d is ­
f r u t a n  6 sufren', no  s in  dejar advertido que pres­
cindo de los otros pueblos americanos, en primer 
lugar por no hacerme cansado y  molesto, y  después 
porque no habiendo imitado á los Estados Unidos 
en su exagerada é  imprudente libertad, ni desple­
gado tampoco en sus escuelas el órden y el rigor 
propio de las europeas, guardan un término medio 
en que todos los inconvenientes de ambos sistemas 
se resúmen, sin suniinisti’ar en cambio ningún útil 
ejemplo. Solamente es allí notable, en mayor ó me­
nor grado, un desbarajuste incompatible con toda 
mediana educación científica, y  una blandura extre­
mada en las pruebas y  exámenes.

Habiéndome puesto alguna vez á indagar dónde 
habrían acudido en busca de modelo para su loca 
reforma los audaces novadores de Octubre de 1868, 
y en vista de que ni adoptaron el sistema comple­
tamente libre de los Estados-Unidos ni tampoco el 
de nación alguna europea, he deducido que nos re­
galaron insensatos una mala copia del sistema se­
guido en las peor gobernadas repúblicas americanas 
que otro tiempo hicieron parte del territorio espa­
ñol. . [Cabe descenso más humillante para nuestra 
nación desventurada?

G r a n  B r e t a S a .  Aún cuando en la carta u n ­
d é c i m a  se ha dado tal cual idea de lo que en el Reino 
Unido son la lib er ta d  de enseñcm za  y la ‘profesio^  
n a l, estimo oportuno añadir aquí algunas noticias 
más concretas acerca del primer punto.

Sin duda alguna puede ponerse á enseñar medicina 
todo el que guste, lo propio en Inglaterra, Escocia é 
Irlanda que en otro país cualquiera del orbe—porque 
esta libertad no hay forma de cohibirla—si hubiere 
alumno ó alumnos que quisieran utilizar aquel gé­
nero de enseñanzaj pero no hay gentes allí de tan 
poco seso que se propongan erigir en universidad su 
humilde vivienda, ni jóvenes tan insensatos que em­
pleen sus guineas en la retribución de una enseñanza 
médica menguada y  casi por completo inservible... 
¡Quédese esto para países menos cultos I El que de 
veras desea instruirse, no desconoce los centros de 
legítimo saber á donde puede acudir con seguridad 
de alcanzar instrucción más ó ménos sólida.

Lo que en esa poderosa nación acontece—y bien 
puede servir de ejemplo para el buen uso de una 
ámplia libertad,—es que la enseñanza superior no 
se suministra por el Estado, aunque no deja este 
su dirección enteramente abandonada. Fúndase su 
Organización completa en el principio de la libre 
concurrencia y en la supresión de lo que hoy se lla­
ma el m onopo lio  u n iv e rs ita r io .

Los cuerpos docentes, es decir, las escuelas de me­
dicina y cirugía—-que hoy no bajan de 4ü—se fun­
dan libremente, ya por asociaciones formadas al

efecto, ya sosteniéndolas mediante suscriciones— 
fáciles de realizar y do mantener en un país rico y  
nada escaso en patriotismo—ya al abrigo de los hos­
pitales. Aunque tan dados á la expeculacion, en 
asuntos de utilidad y de honra para su país, no la 
llevan los ingleses hasta el extremo de erigir uni­
versidades ó colegios con una mira puramente iu • 
dustrial.

A dichos establecimientos acude el estudiante en 
busca de la enseñanza que ha menester, y allí se le 
confiere el grado académico correspondiente luego 
que la ha adquirido, expidiendo el diploma que así 
lo acredita, Y si fuera gustoso de abandonar la 
carrera, renunciando al diploma, puede ponerse á 
ejercer, en uso de una libertad que nadie habrá do 
disputarle, como puede hacerlo de la propia suerte 
todo el que quiera, aún cuando no haya sentado 
jamás la planta en una universidad, hospital ó cole­
gio, si consiente en quedar expuesto á los rigores y  
sujeto á las responsabilidades que en la mencionada 
carta di á conocer, sobre quedar privado de ios 
fueros é inmunidades que la ley otorga á los que 
se hallan provistos de un diploma y se han inscrito 
en el M edical H egister.

Pudiera el sistema inglés resumirse muy bien en 
estas cuatro palabras: libertad de enseñanza; liber­
tad de ejercicio; privilegios otorgados al médico que 
está en posesión de uno do los diplomas reconocidos 
como valederos y legales en el A c ta  M édica  {M edi- 
d ic a l act.) de 1858, procedentes de una universi­
dad, colegio ú otro cuerpo docente autorizado por el 
gobierno, si ha hecho además inscribir su título en 
el expresado R egistro .

De tanta importancia son estos privilegios é in- 
-munidades, que quien no figura en el R egistro  que­
da en la propia y aun peor situación que los intrusos 
de los países donde la libertad profesional no exis - 
te, habiéndola realmente mayor. Si en algún caso 
desgraciado se les exige responsabilidad legal, corren 
el riesgo de ser condenados como homicidas por im­
prudencia; si los pacientes o sus deudos no les satis- 
facieren los honorarios que devengan, ningún dere­
cho so les reconoce á reclamarlos; en el caso de usur­
par el nombre propio de un título profesional cual­
quiera, habrán de sufrir una multa de 500 pesetas, 
y si lograren inscribirse fraudulentamente en el 
R egistro , serán castigados con pena de prisión y  una 
multa, etc. Y todo esto con el rigor, con la severa 
puntualidad que loa ingleses observaron siempre sus 
leyes. Además, los inscritos en el registro se eximen, 
cuando lo solicitan, del servicio de la milicia y  do 
formar parto del jurado, y son, por último, los único  ̂
que ocupan los destinos facultativos é intervienen en 
los actos y funciones públicas.

Sin embargo, la libertad de enseñanza en la Gran
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B r e t a ñ a  e s  u n a  l i b e r t a d  restringida. P a r a  f u n d a r  

u n a  e s c u e l a  h a y  q u e  o b t e n e r  p r e v i a m e n t e  c a r t a ,  l i ­

c e n c i a  ó  a u t o r i z a c i ó n  d e l  G o b i e r n o ;  y  é s t e  s e  g u a r d a ­

r á  d e  o t o r g a r í a  c u a n d o  e c h e  d e  m e n o s  a l g u n a  d e  l a s  

g a r a n t í a s  q u e  l e  a s e g u r e n  u n a  c a b a l  y  o r d e n a d a  i n s ­

t r u c c i ó n .  D e  m a n e r a  q u e  n o  e s  t a n  a b s o l u t a  y  r e a l  

c o m o  m u c h o s  p r e s u m e n  l a  i n d e p e n d e n c i a  d e  l a s  e s ­

c u e l a s  l i b r e s  d e  l a  G r a n  B r e t a ñ a :  n o  h a n  n a c i d o  a l  

a z a r  y  p o r  l a  s o l a  v o l u n t a d  d e  s u s  f u n d a d o r e s ;  t i e n e n  

c a s i  s i e m p r e  s u  o r i g e n  e n  l e y e s  ó  c a r t a s  a c e p t a d a s  y  

p r o m u l g a d a s  p o r  l o s  g o b i e r n o s .

E n  I n g l a t e r r a ,  e s o  s í ,  l o  p r o p i o  q u e  e n  l o s  E s t a d o s -  

U n i d o s  d e  A m é r i c a ,  g o z a  t o d a  u n i v e r s i d a d ,  e s c u e l a  

6 c o l e g i o  m é d i c o  d e l  d e r e c h o  d e  e x p e d i r  d i p l o m a s ,  

q u e  o f r e c e n  m a y o r  ó  m e n o r  e s t i m a c i ó n  s e g ú n  l a  e n ­

s e ñ a n z a  s u m i n i s t r a d a  e n  c a d a  e s t a b l e c i m i e n t o .

A l l í  s e  h a  v i s t o ,  m e j o r  q u e  e n  p a r t e  a l g u n a ,  l o  m u y  

d i f í c i l  q u e  e s  f u n d a r  u n i v e r s i d a d e s ,  c o l e g i o s  y  d e m á s  

e s t a b l e c i m i e n t o s  l i b r e s  d e  e n s e ñ a n z a  s u p e r i o r ;  c o n ­

t á n d o s e  m u c h a s  e s c u e l a s  q u e  h a n  v e n i d o  á  t i e r r a j  

p o c o  t i e m p o  d e s p u é s  d e  f u n d a d a s ,  p o r  c a r e c e r  d e  r e ­

c u r s o s  p a r a  s o s t e n e r s e .  C u a n t a s  u n i v e r s i d a d e s  l i b r e s  

s e  h a n  e s t a b l e c i d o  a l  l a d o  d e  l a s  d e  O x f o r d  y  C a m ­

b r i d g e  t u v i e r o n  q u e  c e r r a r  s u s  p u e r t a s  s i n  m u c h a  

t a r d a n z a .

T a l  e s ,  e n  r e s ú m e n ,  l a  e n c o m i a d a  l i b e r t a d  d e  e n ­

s e ñ a n z a  d e  l o s  i n g l e s e s .  M á s  a d e l a n t e  v e r e m o s  s i  

e n  t o d o  6 e n  p a r t e  e s  a p l i c a b l e  k  n u e s t r o  p a í s .

Y  n o  q u i e r o  d e j a r  d e  a d v e r t i r ,  a n t e s  d e  c o n t i n u a r  

e n  m i  l a b o r ,  q u e ,  s e g ú n  t e n g o  e n t e n d i d o ,  a u n q u e  n o  

h e  p o d i d o  i n f o r m a r m e  d e  s u  a p r o b a c i ó n ,  s e  d i s c u t i ó  

e n  l a s  C á m a r a s  i n g l e s a s  e l  p a s a d o  a ñ o  d e  1 8 7 2  u n  

hill, p o r  e l  c u a l  s o  a n u l a b a  c a s i  p o r  c o m p l e t o  e l  d e ­

r e c h o  d e  e n s e ñ a r  y  d e  c o n f e r i r  g r a d o s ,  h a c i e n d o  a d e ­

m á s  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  e j e r c e r ,  u n  e x a m e n  a p r o b a ­

t o r i o  a n t e  e l  Medical board  ( C o n s e j o  ó  t r i b u n a l  m é ‘ 

d i c o )  d e  u n o  d e  l o s  t r e s  r e i n o s ,  s i n  c u y a  c i r c u n s t a n  

c i a  n o  p o d r í a  h a c e r s e  l a  i n s c r i p c i ó n  e n  e l  Medica 
Regisier.

S i  e s t o  n o  s e  a p r o b ó  y  e s  l e y ,  o l  m é n o s  s e  h a  i n ­

t e n t a d o ,  y  m u c h o s  h a y  q u e  l o  e s t i m a n  c o n v e n i e n t e .

Suiza . — N o  h a y  e n  r i g o r  l i b e r t a d  d e  e n s e ñ a n z a  

e n  S u i z a ,  y  m é n o s  a u n  l i b e r t a d  e n  e l  e j e r c i c i o  

d e  l a s  p r o f e s i o n e s  m é d i c a s .

C i e r t o  q u e  e n  c u a l q u i e r a  d e  s u s  c a n t o n e s  p o d r í a  

e s t a b l e c e r s e  u n a  e s c u e l a  m é d i c a  l í b r e ;  p e r o  n o  b a s t a  

l a  l i b e r t a d  p a r a  a c o m e t e r  e m p r e s a s  d e  e s e  t a m a ñ o ;  

l i b e r t a d  t e n e m o s  t o d o s  p a r a  r e a l i z a r  g i g a n t e s c o s  

p e n s a m i e n t o s ;  p e r o  c a s i  s i e m p r e  c a r e c e m o s  d e  m e ­

d i o s ,  n o s  f a l t a  l a  posibilidad... ¡ T i r á n i c o  p e r s o n a j e ^  

q u e  á  c a d a  p a s o  s e  i n t e r p o n e  e n t r e  e l  h o m b r e  y  s u s  

d e s e o s  a l  s e g u i r  e l  c a m i n o  d e  l a  v i d a !  N o  f a l t a r í a  l i .  

b e r t a d ,  p o r  e j e m p l o ,  a l  q u e  s e  p r o p u s i e r a  e n l a z a r  l o s  

d o s  m a r e s .  O c é a n o  y  M e d i t e r r á n e o ,  a l  t r a v é s  d e  

n u e s t r a  P e n í n s u l a ,  e . s t a b l e Q ie i id o  m a g n í f i c o s  p u e r t o s

e n  e l  i n t e r i o r  y  c o n v i r t i e n d o  á  M a d r i d  e n  u n a  g r a n  

c i u d a d  m a r í t i m a ;  p e r o  l o  q u e  l e  f a l t a r í a ,  e n  c a m b i o ,  

Qii‘posibilidad. ¡ V é a s e  c ó m o  l a  l i b e r t a d  h u m a n a  s e  

h a l l a  c o h i b i d a  p o r  i n e x o r a b l e s  l e y e s  n a t u r a l e s , á  

m á s  d e  c o h i b i r l a  m u c h a s  s o c i a l e s !

E n  G i n e b r a  s e  h a  t r a t a d o  d e  f u n d a r  u n  c e n t r o  d e  

e n s e ñ a n z a  i n d e p e n d i e n t e ;  p e r o  f u é  i m p o s i b l e ,  y  h u b o  

q u e  d e s i s t i r ,  d e j a n d o  d u e ñ a  d e l  c a m p o  á  l a  A c a d e m i a  

q u e  p a t r o c i n a  e l  E s t a d o .  Y  l o  p r o p i o  h a  o c u r r i d o  e n  

B a l e  y  e n  a l g ú n  o t r o  p u n t o .

M u c h o s ,  s i n  e m b a r g o ,  d e  l o s  q u e  h a n  e s c r i t o  e n  

F r a n c i a  s o b r e  l i b e r t a d  d e  e n s e ñ a n z a  s i e n t a n  q u e  

S u i z a  g o z a  d e  e l l a  e n  c i e r t o  g r a d o ,  p o r q u e  l o s  c a n t o ­

n e s  m á s  r i c o s  ( G i n e b r a ,  B e r n a  y  N e u f c h a t e l )  t i e n e n  

e s t a b l e c i m i e n t o s  s o s t e n i d o s  ó  s u b v e n c i o n a d o s  p o r  

e l l o s .  E s t o  e s  o l v i d a r s e  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  p o l í t i c a  

d e  a q u e l  p a í s .

¿ Í J u é  e s c u e l a s  m é d i c a s  l i b r e s  s e  e n c u e n t r a n  e n  

S u i z a ?  ¿ H a y  a l l í  q u i z a s  o t r o s  l u g a r e s  d o n d e  e s t u d i a r  

m e d i c i n a  q u e  l a s  f a c u l t a d e s  d e  B a l e ,  B e r n a  y  Z u -  

r i c h ,  d o n d e  s e  d a  l a  e n s e ñ a n z a  e n  l e n g u a  a l e m a n a ,  

p a r a  l o s  q u e  h a n  d e  e j e r c e r  e n  l o s  1 7  e s t a d o s  a l e m a ­

n e s ,  a ú n  c u a n d o  p u e d a n  h a c e r l o  t a m b i é n  e n  lo s  

r e s t a n t e s ?  E l  c a n t ó n  d e l  T e s i n o ,  e n  q u e  s e  h a b l a  

e l  i t a l i a n o ,  e n v í a  s u s  e s t u d i a n t e s  á  T u r i n ,  y  l o s  de  

G i n e b r a ,  V a u d ,  V a l a i s  y  N e u f c h á t e l  v a n  á  F r a n c i a .

Y  e n  c a s i  t o d o s  l o s  c a n t o n e s  e s  d e  n e c e s i d a d  p a r a  

e j e r c e r ,  d e s p u é s  d e  o b t e n i d o  e l  d i p l o m a ,  s e r  e x a m i ­

n a d o s  p o r  u n a s  c o m i s i o n e s  ó  c o n s e j o s  d e  s a n i d a d  q u e  

t i e n e n  á  s u  c a r g o  e l  e x á m e n  capital ó  d e  E s t a d o ;  

c u y o s  i n d i v i d u o s  s o n  n o m b r a d o s  c a d a  c u a t r o  a ñ o s  p o r  

u n a  c o m i s i ó n  f e d e r a l  c o m p u e s t a  d e  r e p r e s e n t a n t e s  

d e  l o s  c a n t o n e s .

N i  l i b e r t a d  efectiva  y  práctica  d e  e n s e ñ a r  l a  m e ­

d i c i n a  h a y  e n  l a  r e p ú b l i c a  h e l v é t i c a ,  a u n q u e  e n  p r i n ­

c i p i o  e x i s t a ,  n i  m u c h o  m é n o s  l i b e r t a d  d e  e j e r c e r .  

L a s  e s c u e l a s  f r a n c e s a s  é  i t a l i a n a s ,  a l g o  l a s  f a c u l t a d e s  

d e  B é l g i c a ,  y  e n  f i n ,  l a s  e s t a b l e c i d a s  e n  l o s  c a n to n e s  

a l e m a n e s ,  p o r  e l  m i s m o  ó r d e n  q u e  l a s  d e  A l e m a n i a ,  

p r o v e e n  d e  m é d i c o s  á  l a  r e p ú b l i c a .

B élgica . V e a m o s  a h o r a  en q u é  c o n s i s t e  l a  t a n  

c e l e b r a d a  l i b e r t a d  d e  e n s e ñ a n z a  d e  B é l g i c a ,  y  q u e ­

d a r e m o s  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  n o  h a y  g r a n d e  m o t iv e  

p a r a  h a b l a r  d e  e l l a  c o n  t a n  e s t r e m a d a  p o n d e r a c i ó n -  

P o q u í s i m a s  p a l a b r a s  s e  r e q u i e r e n  p a r a  d a r l a  b i e n  ¡i 

c o n o c e r .

H a y  e n  B é l g i c a  d o s  [ u n i v e r s i d a d e s  o f i c i a l e s ,  l a s  d e  

L i e j a  y  G a n t e ;  y  a d e m a s  o t r a s  d o s  u n i v e r s i d a d e s  h ' 
bres, e n  L o v a i n a  y  e n  B r u s e l a s .  D e  e s t a s  ú l t i m a s  se 

h a l l a  l a  p r i m e r a  s ó l i d a  y  e x p l é u d i d a m e n t e  d o t a d a  

p o r  e l  p a r t i d o  c a t ó l i c o ,  y  l a  s e g u n d a ,  c r e a d a  c o m o  e n  

o p o s i c i ó n  á  e l l a  ó  p a r a  h a c e r l a  c o n t r a p e s o ,  l u c h a  c o n  

n o  e s c a s a s  d i f i c u l t a d e s  p a r a  s o s t e n e r s e  p o r  l o s  q u e  so 

d i c e n  l i b e r a l e s .  D e  p r e s u m i r  e s  q u e  p u d i e r a n  e s t a ­

b l e c e r s e  t a n t a s  e s c u e l a s  Ubres c o m o  s e  q u i s i e r a ;  p e r ú

p r e  u  

d a r  h  

G o b if  

L a ; 

d a s ,  

e s t á n  

d e l E  

r í f ic o .  

e j e r c í  

e l  e je :  

o r g a n  

d u d a  

V e i  

z a r  l o  

n o  set 
a ñ o s ,  

p l e a r s  

e x á m í  

e n , c i é  

c a r r e r  

a ñ o s .
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a n a t o i  

h a n  d (  

o b t e n i  

e m b a r  

Jícacio 
r a z o n a
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L o s
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t o  p o r  

y  u n  p  

t e ,  p o i  

q u e  a i  

p r o f e s i  

c u a t r o  

d e  c a n i  

t a n t o s  

e s t o s  e; 
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m i n a m
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entretanto es lo cierto que con todo de haber amplí­
sima facultad para ello no se establecen.

Y de todas maneras, tal libertad resultaría siem­
pre un tanto cuanto coartada, puesto que para fun­
dar las escuelas se requiere prévia autorización del 
Gobierno.

Las universidades libres, autorizadas y reconoci­
das, conforme queda dicho, por el Gobierno belga, 
están sujetas al mismo programa de estudios que las 
del Estado; pueden conferir grados puramente bono- 
ríñeos (grados científicos) que no dan derecho á 
ejercer, y el diploma <5 grado legal indispensable para 
el ejercicio se confiere por un ju r a d o  cen tra l, cuya 
Organización ha sufrido varios cambios y sufrirá sin 
duda algunos más en lo sucesivo.

Verdad es que no fijan las leyes edad para comen­
zar los estudios, ni determinan su duración, aunque 
no sea posible hacerlos en ménos de cuatro ó cinco 
años, pues que solamente en las clínicas han de em­
plearse dos; pero exigiéndose para la matrícula el 
examen de graduado en letras (1) y  la candidatura 
en ciencias naturales (2), no es posible empezar la 
carrera médica ántes de los diez y  seis ó diez y  siete 
años.

Algunas materias se prueban con certificados (ele­
mentos de anatomía comparada, patología general, 
anatomía patológica, higiene y  medicina legal); pero 
han de hacerse estos estudios en las escuelas mismas, 
obteniendo los documentos de los catedráticos, y sin 
embargo, contra los cursos probados luediante certi-  
jicacionso  han promovido muchas reclamaciones, tan 
razonadas y enérgicas que parecen próximos á des­
aparecer en esa forma.

Los exámenes se hacen primero por los J u ra d o s  
u n ivers ita r io s  (son dos, cada uno de ellos compues­
to por dos profesoras de otras tantas universidades^ 
y un presidente que no es catedrático); y  últimamen­
te, por un J u ra d o  cen tra l, cuya aprobación es la 
que autoriza, según viene dicho, para el ejercicio 
profesional. De manera que el médico ha de sufrir 
cuatro exámenes ante el J u ra d o  u n iv e rs ita r io  (el 
de candidato y los tres del doctorado), y luego otros 
tantos ante el J u r a d o  cen tra l. Y no dejan de ser 
estos exámenes rigorosos, en particular si se les com­
para con los que en España, sobre todo en Madrid, 
se acostumbra, puesto que duran dos horas. Pueden 
hacerse por escrito ú orales, conforme lo pida el exa­
minando ante el Jurado universitario; mas siendo

(!) Comprende: 1.* prueba escrita (una composición latina, i 
una traducción del latiu al francés, al flamenco ó al alemán); y 2.® | 
prueba oral (traducción del latín, álgebra, hasta las ecuaciones de i 
•egnndo grado, inclusa la geometría. ,

(2) Elementos de química inorgánica y orgánica, física experi- • 
mental, elementos de botánica y de fisiología vegetal, zoologia, mi- | 
fteralogia, etc, ’

por escrito se prolonga el exámen hasta seis horas. 
Nada digamos de los exámenes sufridos ante el J u ­
rado central, que no son por cierto ménos rigorosos 
ni detenidos que los otros.

Añádase, en fin, que la carrera cuesta bastante 
más que en España, traba que no es de las que coar­
tan ménos la libertad, si bien las universidades y el 
gobierno otorgan, á cierto número de alumnos apli­
cados, auxilios que hacen accesible el doctorado á las 
clases pobres.

De advertir es, finalmente, para colmo de la li­
bertad belga, que no pueden los catedráticos dar 
cursos fuera de los oficiales, ni ejercer de manera al­
guna la enseñanza, ni aun siquiera dedicarle los de 
medicina á la visita Hállanse con toda exclusión 
destinados al desempeño de sus cátedras.

Aliora bien; ¿ofrece mucho parecido esta libertad 
de enseñanza con la proclamada entre nosotros por 
algunos, ni con esta que la desvencijada revolución 
setembrina estableciera?

Alemania .—Dejo examinado lo que es la liber­
tad de enseñanza en las naciones que mejor pueden 
presentarse como modelo: en las restantes no habrá 
quien diga que tal libertad existe.

Tienen las universidades en Alemania mucho pa­
recido con las antiguas de nuestro país, aunque lle­
van realmente notoria ventaja por su organización. 
Gozan de vida propia tal cual independiente, y se 
sostienen por lo comuu con sus peculiares recursos. 
En las . veinticinco universidades hay otras tantas 
facultades de medicina más ó ménos florecientes y 
acreditadas.

Ni el estudiante puede seguir la carrera médica 
fuera de las universidades, con estricta sujeción al 
órdeu establecido en ellas; ni los doctores pueden 
dedicarse á la enseñanza, sin obtener de antemano 
un título especial ('pH vatdocentem }, que se alcanza 
mediante oposición, ó, mejor dicho, sufriendo un 
exámen que ofrezca á la universidad garantías sufi­
cientes de instrucción y de capacidad para enseñar.

Estos maestros particulares, ingeridos libremente, 
por voluntad propia y sin limitación de número, en 
el seno de, las universidades, recibiendo honorarios 
de los alumnos como cualquier otro catedrático (lo.s 
ex tra o rd in a rio s  y  los o rd in a r io s) , y rivalizando con 
ellos, forman, en concepto mió, la principal excelen­
cia del sistema aloman. Así se.obtienen los benefi­
ciosos resultados que la libertad de enseñanza puede 
ofrecer, dejando eludidos de paso sus más graves 
inconvenientes.

Se hallan abiertas de esa manera indirecta las áu- 
las, y dispuestas las cátedras, para que las ocupe todo 
doctor que de ello sea gustoso; y cualquiera es libre 
de asediarlas, de apoderarse de ellas, de elevarse en 
alas de su talento sobi*e los profesores extraordinarios
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y  o r d i n a r i o s ,  d e  c o n q u i s t a r  a l t a  g l o r i a  i m p e r e c e d e r a  

y  c u a n t a s  v e n t a j a s  o f r e c e  l a  c a r r e r a  d e l  p r o f e s o ­

r a d o ;  p e r o  s e  r e q u i e r e  g r a n d í s i m o  a l i e n t o ,  m u c h a  

i n s t r u c c i ó n  y  n o  e s c a s a  l a b o r i o s i d a d  p a r a  a l c a n z a r  

u n  é x i t o  c u m p l i d o .  L a s  m e d i a n í a s ,  s i  a l g u n a  l o g r a  

p r o f a n a r  l a  u n i v e r s i d a d ,  y  l o s  t a l e n t o s  d e  c o r t o  v u e l o  

y  e s t a d i z o s ,  t i e n e n  q u e  a p a r t a r s e  d e s a c r e d i t a d o s  d e  

a q u e l l o s  l u g a r e s ,  h u n d i é n d o s e  e n  l a  s i m a  d e  l a  v u l ­

g a r i d a d .  D e  m a n e r a  q u e  h a y  c i e r t a  l i b e r t a d  p a r a  e n ­

s e ñ a r ;  p e r o  t a n  s o l o  o t o r g a d a  á  l a s  p e r s o n a s  i l u s t r a ­

d a s  y  d i g n a s . . .  j A l l í  n o  s e  s a c r i f i c a n  á  l a  a t r e v i d a  y  

c í n i c a  i g n o r a n c i a ,  y  á  u n a  d e s p r e c i a b l e  p o p u l a c h e r í a ,  

l a s  m á s  c a r a s  c o n v e n i e n c i a s  s o c i a l e s !  H a y  l i b e r t a d  

p a r a  a p r e n d e r ,  p a r a  h a c e r s e  s á b i o ;  y  d e s p u é s  d e  

a c r e d i t a r l o ,  p a r a  e n s e ñ a r  l o  q u o  s e  s a b e :  p e r o  n o  e s  

a u t o r i z a  a l  i g n o r a n t e  p a r a  e j e r c e r  e l  m a g i s t e r i o ,  

c u a n d o  v a l d r í a  m á s  q u e  e m p l e a r a  e l  t i e m p o  e n  a p r e n ­

d e r  l o  m u c h o  q u e  d e s c o n o c e .

N o  e s  n e c e s a r i o  q u e  e n  e s t a  c a r t a  a ñ a d a  p o r m e n o ­

r e s ,  q u e  v e n d r á n  m e j o r ,  m á s  a d e l a n t e  s o b r e  e l  s i s t e ­

m a  d e  e n s e ñ a n z a  a l e m a n .  E n  e s e  g r a n  p u e b l o  no 
hay, pues, libertad de enseñanza, n i  s e  c o n s i e n t e n  

e s c u e l a s  Ubres, e s t o  e s  c o n  e n t e r a  i n d e p e n d e n c i a  d e l  

g o b i e r n o  y  a u t o r i z a d a s  p a r a  e x p e d i r  d i p l o m a s  q u e  

h a b i l i t e n  p a r a  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  p r o f e s i ó n .

I t a l ia .— A n t e s  d e  l a  r e u n i ó n  d e  l o s  d i f e r e n t e s  

e s t a d o s  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  I t a l i a  p r e s e n t e ,  h a b í a  m u ­

c h o s  c e n t r o s  u n i v e r s i t a r i o s ,  s o s t e n i d o s  u n o s  p o r  lo s  

g o b i e r n o s  y  o t r o s  c o n  r e c u r s o s  p r o p i o s ,  c o m o  s u c e d í a  

á  l a s  a n t i g u a s  u n i v e r s i d a d e s  e s p a ñ o l a s  y  s u c e d e  á  

l a s  a l e m a n a s ,  ó  á  e x p e n s a s  d e  l o s  m u n i c i p i o s .  ¿ P o d r á n  

a p e l l i d a r s e  libres  t a l e s  e s c u e l a s  p o r q u e  n o  d e p e n ­

d a n  d e l  E s t a d o  b a j o  e l  p u n t o  d é  v i s t a  d e  s u  s o s t e n i ­

m i e n t o ?  D e  n i n g u n a  m a n e r a ,  p u e s t o  q u e  a l  G o b i e r n o  

s e  h a l l a n  s u b o r d i n a d a s ,  y  á  s u s  l e y e s ,  d i s p o s i c i o n e s  

y  r e g l a m e n t o s ,  s e  v e n  s u j e t a s .

D e s ^ j u e s  d e  l a  a n e x i ó n  q u e  e l  P i a m o n t e  h a  r e a l i ­

z a d o ,  t o d a v í a  q u e d a n  d o s  u n i v e r s i d a d e s  q u e  e l  E s t a ­

d o  n o  s o s t i e n e  : l a s  d e  F e r r a r a  y  P i s a .  P o r  c u y o  m o ­

t i v o  s u e l e n  l l a m a r l a s  a l g u n o s  u n i v e r s i d a d e s  libres.
P e r o  e l  e s t u d i a n t e  h a  d e  h a c e r  c o n  p r e c i s i ó n  s u s  

e s t u d i o s  e n  l a s  e s c u e l a s  o f i c i a l e s ;  h a  d e  e m p l e a r  e n  

e l l o s  b u e n o s  s e i s  a ñ o s ,  c a d a  u n o  d e  o c h o  m e s e s ;  h a  

d e  s u f r i r  s u s  e x á m e n e s  y  p r u e b a s . . .  Y  p o r  o t r a  p a r t e  

n o  h a y  d e r e c h o  á  f u n d a r  e s c u e l a s  libres, a u t o r i z a d a s  

p a r a  c o n f e r i r  g r a d o s  n i  e x p e d i r  d i p l o m a s ;  n i  e s  U b r e  

c u a l q u i e r a  d e  d e d i c a r s e  á  o t r a  e n s e ñ a n z a  q u e  l a  p r i ­

v a d a  y  c o n f i d e n c i a l ,  i m p o s i b l e  d e  c o h i b i r  e n  p a r t e  

a l g u n a .

N o  a c u d a m o s ,  p u e s ,  á  I t a l i a  e n  b u s c a  d e  u n  s i s t e ­

m a  d e  l i b e r t a d  d o  e n s e ñ a n z a ,  q u e  d e b a  t e n e r s e  p r e ­

s e n t o  p a r a  h a c e r  n u e s t r a  r e f o r m a  c o n  a l g ú n  a c i e r t o

D inam arca .— H á l l a s e  e n  e . s t a  n a c i ó n  a l g o  q u e  

p r o p e n d e  á  c i e r t a  l i b e r t a d  d e  e n s e ñ a n z a : l o s  m é d i c o s  

d e  l o s  h o s p i t a l e s  ( q u e  s o n  d e  d o s  c l a s e s ,  y  s e  n o m ­

b r a n  p o r  s e i s  a ñ o s  l o s  u n o s  y  p o r  t r e s  l o s  o t r o s )  e s t á n  

o b l i g a d o s  á  d a r  c u r s o s  d e  c l í n i c a ,  s i n  d u d a  p a r a  q u e  

l o s  a l u m n o s  p u e d a n  u t i U z a r  l o s  e n f e r m o s  e n  b e n e f i ­

c i o  p ú b l i c o .  A d v i é r t a s e ,  s i n  e m b a r g o ,  q u e  d i s t a  m u ­

c h o  d e  s e r  libertad  l o  q u e  s e  i m p o n e  c o m o  u n a  o b l i ­

g a c i ó n ,  a n t e s  o f r e c e  e l  c o n t r a r í o  a s p e c t o .  E s  q u e  lo s  

m é d i c o s  d e  h o s p i t a l  c u e n t a n  e s a  e n s e ñ a n z a  e n t r e  s u s  

d e b e r e s .  T a m b i é n  m e r e c e  n o t a r s e  q u e  l o s  t r i b u n a l e s  

d e  e x á m e n  s e  c o m p o n e n  d e  d o s  c a t e d r á t i c o s  d e  l a  f a ­

c u l t a d  y  o t r o s  d o s  m é d i c o s  q u e  n o  o f r e c e n  e s e  c a ­

r á c t e r .

P e r o  n i  s e  p u e d e n  e s t a b l e c e r  e s c u e l a s  l i b r e s ,  6 i  
l o  m é n o s  n o  e x i s t e n ;  n i  e s  l i b r e  e l  e s t u d i a n t e  d e  s e ­

g u i r  ó  n o  s e g u i r  l o s  e s t u d i o s  c o n f o r m e  s u  c a p r i c h o  le  

d i c t e ;  n i  p u e d e  a b r e v i a r  l a  c a r r e r a  m á s  d e  c u a t r o  

a n o s  p a r a  t o m a r  e l  t í t u l o  d e  p r á c t i c o  {K andidat)  y  

g r a d u a r s e  d e s p u é s  d e  d o c t o r .

H olan da .—N o  h a y  l i b e r t a d  a l g u n a  d e  e n s e ñ a n ­

z a ,  e n  m e d i o  d e  u n a  c o n f u s i ó n  d e  t í t u l o s  t a n  s é lo  

c o m p a r a b l e  c o n  l a  d e  E s p a ñ a .

L o s  c a t e d r á t i c o s ,  n o m b r a d o s  p o r  e l  r e y ,  n o  p u e ­

d e n ,  c o m o  e n B é l g i c a ,  d e d i c a r s e  a l  e j e r c i c i o  d e  l a  p r o ­

f e s i ó n .  E l  e x á m e n  d e  estado s e  h a c e  a n t e  u n  j u r a d o  

m i x t o ,  c o m p u e s t o  d e  c a t e d r á t i c o s  y  d e  d o c t o r e s  q u e  

n o  l o  s o n .

R u s i a . —  T a m p o c o  e s  l i b r e  l a  e n s e ñ a n z a  e n  e l  i m ­

p e r i o  m o s c o v i t a .  H a y ,  c o m o  e n  A l e m a n i a ,  t r e s  c l a ­

s e s  d e  c a t e d r á t i c o s :  ordinarios, extraordinarios  y  

particulares 6 privatdocentem. D u r a n  l o s  e s t u d i o s  

c i n c o  a ñ o s  y  m e d i o ,  d e s t i n á n d o s e  l o s  d o s  ú l t i m o s  i  
l a s  c l í n i c a s .  S o n  d o s  l o s  g r a d o s ,  c o m o  e n  D i n a m a r c a :  

e l  d e  médico 6 práctico  y  e l  d e  doctor, q u e  s e  r e q u i e ­

r e  p a r a  o c u p a r  l a s  p o s i c i o n e s  e l e v a d a s  d e l  a r t e .

F r a n cia .—B i e n  c o n o c i d a  e s  d e  l o s  e s p a ñ o l e s  k  
o r g a n i z a c i ó n  q u e  l a  e n s e ñ a n z a  m é d i c a  t i e n e  e n  k  

n a c i ó n  v e c i n a ,  y  s e r é ,  p o r  t a n t o ,  m u y  c o n c i s o  e n  e s t e  

p u n t o .  N o  e x i s t e  e n  e l l a  v e r d a d e r a  l i b e r t a d  d e  e n s e ­

ñ a n z a ,  a u n  c u a n d o  e s t a  l i b e r t a d  s e  h a  p r o c l a m a d o  

a l l í  m á s  q u e  e u  n i n g u n a  o t r a  n a c i ó n  d e l  m u n d o ,  y  

s i g u e  p r o c l a m á n d o s e  c o n  v i v o  y  p e r s e v e r a n t e  e n t u ­

s i a s m o .

P o r  m e d i o  d e  l e y e s  6 d e c r e t o s  d e l  g o b i e r n o ,  s e  

h a n  c r e a d o  l a s  f a c u l t a d e s  y  l a s  e s c u e l a s  p r e p a r a t o ­

r i a s  ó  s e c u n d a r í a s  q u e  h a y ;  t i e n e n  l o s  e s t u d i a n t e s  

q u e  a c o m o d a r  s u  c a r r e r a  a l  p r o g r a m a  o f i c i a l ;  la .s  f a ­

c u l t a d o s  l i b r a n  e l  d i p l o m a  d e  d o c t o r  y  e l  d e  o f i c i a l  d e  

s a n i d a d ,  p u d i e n d o  e x p e d i r  a d e m á s  é s t e  ú l t i m o  la s  

e s c u e l a s  p r e p a r a t o r i a s ;  s o n  n o m b r a d o s  l o s  c a t e d r á t i ­

c o s  p o r  e l  g o b i e r n o ,  y  m e d i a n t e  o p o s i c i ó n  l o s  a g r e ­

g a d o s .

S i n  e m b a r g o ,  a l  l a d o  d e  e s a  e n s e ñ a n z a  o f i c i a l  

i n e x o r a b l e ,  s e  l e v a n t a  o t r a ,  y a  q u e  n o  e n t e r a m e n t e  

l i b r e ,  m á s  h o l g a d a  q u o  e l l a ,  l a  c u a l  v i o n o  á  s e r v i r l a  

d e  a u x i l i a r ,  d e  a m p l i a c i ó n  y  d e  c o m p l e m e n t o .  L o s  

p u e d e n  d a r  c u r s o s  y  c o n f e r e n c i a s ;  e o  l a

e s c u e  

s o s  m  

l a  m á

a l g ú n

D e  a  

o b l i g í  

t a l e s ,  

h a n  e  

l i d a d  

s e  e n t  

l a s  s a l  

“ P e r  

d a d e s  

l i a  r e c

c i m i e i

a l  p r o  

s o la r e ;  

d i e z  y  

p i t a l ,  

d o c t o :  

N o  

t e s  n a

e n s e i i ;

D e l  

g u i e n i  

n i f e s t í  

d e  e n  

q u o  e :  

a m a n t  

c o n  a l  

ser en 
y  l a  fo  

c u m p l  

h a l l a n

Gur{

P id o  
a s u n to  
f ia d o  ei 
c a re c e  
d a d  g n  
o p o r lu  
a r t íc u h  
E s  u n a  
p u e s  d  
a t r e v o  
in d i s c r  

T a m  
p ro c la i  
ñ a ,  p á ' 
et CIñr 
M r. A . 
b i e n  h  
em p lea  
sí m is i  
o c u p a r  
g ic a  n i

Ayuntamiento de Madrid
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e s c u e l a  p r á c t i c a  y  e n  l a s  c l í n i c a s  e s p e c i a l e s ,  d a n  c u r ­

s o s  m u y  p ^ o y e c h o s o s  h o i n b r e s  d e  n o t o r i o  m é r i t o  y  d e  

l a  m á s  c o m p l e t a  i n s t r u c c i ó n ,  y  s e  h a c e  o i r ,  e n  f i n ,  

a l g ú n  p r o f e s o r  e m i n e n t e  e n  e l  C o l e g i o  d e  F r a n c i a . . .  

D o  a q u í  r e s u l t a  u n a  r i v a l i d a d  p r o v e c h o s í s i m a  q u e  

o b l i g a  á  r e p e t i d o s  y  e f i c a c e s  e s f u e r z o s .  E n  i o s  h o s p i ­

t a l e s ,  m u c h o s  j ó v e n e s  m ó d i c o s ,  i l u s t r a d o s  y  c e l o s o s ,  

h a n  e s t a b l e c i d o  c l í n i c a s ,  m u y  c o n c u r r i d a s  y  d e  u t i ­

l i d a d  i n d i s p u t a b l e ,  y  e s t a  e s p e c i e  d e  e n s e ñ a n z a  l i b r e  

s e  e n t i e n d e  e n  a l g u n a  m a n e r a  á  l o s  l a b o r a t o r i o s  y  

l a s  s a l a s  d e  d i s e c c i ó n .

P e r o  n o  p u e d e n  f u n d a r s e  h a s t a  a h o r a  u n i v e r s i ­

d a d e s  ó  e s c u e l a s  libres, c o n s i n t i ó n d o s e  t a n  s ó l o  a q u e ­

l l a  r e d u c i d a  l i b e r t a d  c o m o  a l  a m p a r o  d e  l o s  e s t a b l e ­

c i m i e n t o s  o f i c i a l e s :  l o s  e s t u d i a n t e s  s e  h a l l a n  s u j e t o s  

a l  p r o g r a m a  o f i c i a l ,  e m p l e a n d o  a l  m ó n o s  c u a t r o  a ñ o s  

s o l a r e s  e n  l a  c a r r e r a ,  d u r a n t e  l o s  c u a l e s  h a n  d o  t o m a r  

d i e z  y  s e i s  i n s c r i p c i o n e s ,  y  e s t a r  d o s  a ñ o s  e n  u n  h o s ­

p i t a l ,  p a r a  s u f r i r ,  e n  f i n ,  l o s  c i n c o  e x á m e n e s  d e l  

d o c t o r a d o .

N o  e s  n e c e s a r i o  h a c e r  a q u í  m e n c i ó n  d e  l a s  r e s t a n ­

t e s  n a c i o n e s ,  d o n d e  n i  a u n  s o m b r a  d e  l i b e r t a d  d e  

e n s e ñ a n z a  e x i s t e .

D e m o s  p o r  h o y  p u n t o ,  d e j a n d o  p a r a  l a s  c a r t a s  s i ­

g u i e n t e s  e l  e x a m e n  d e  l a s  o p i n i o n e s  q u e  s e  h a n  m a ­

n i f e s t a d o  e n  F r a n c i a  á  f a v o r  d e  u n a  á m p l i a  l i b e r t a d  

d e  e n s e ñ a n z a .  D e s p u é s  d e  h a b e r  d a d o  á  c o n o c e r  l o  

q u e  e x i s t e  y  l o  q u e  a p e t e c e n  l o s  m a s  a p a s i o n a d o s  

a m a n t e s  d e  l a  s u s o d i c h a  l i b e r t a d ,  p o d r e m o s  d e d u c i r  

c o n  a l g u n a s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  a c i e r t o  lo que dehe 
ser en m edicina la libertad [de enseñanza, e l  g r a d o  

y  l a  f o r m a  e n  q u e  p u e d e  y  d e b e  o t o r g a r s e  p a r a  d e j a r  

c u m p l i d a s  e n  E s p a ñ a  l a s  a l t a s  m i r a s  s o c i a l e s  q u e  s e  

h a l l a n  l a s  c l a s e s  m ó d i c a s  d e s t i n a d a s  á  s a t i s f a c e r .

A .  P .  DEL P ío  t  Sopeña .

-------
C u r a c ió n  r a d i c a l  d e  l a  u ñ a  e n c l a v a d a  s i n  o p e r a c ió n .

(  C o n c lu s ió n .)

P id o  á m i s  l e c to r e s  p e r d ó n  p o r  h a b e r m e  a p a r t a d o  d e l  
a s u n to  q u e  p u s o  l a  p l u m a  e n  m i  m a n o ,  y  v u e lv o  á  é l  c o n ­
f ia d o  e n  s u  b e n e v o le n c i a .  E s t a  d i g r e s i ó n ,  s i n  e m b a r g o ,  n o  
c a re c e  d e  i n t e r é s  p r á c t i c o  p o r  r e c a e r  s o b r e  u n a  e n f e r m e  
d a d  g r a v i s im a ;  a u n q u e  c o n f ie s o  q u e  n o  e r a  e s te  e l  l u g a r  
o p o r t u n o  p a r a  t r a t a r  d e  e l l a , d e b i e n d o  d i l u c i d a r s e  e n  
a r t i c u lo  s e p a r a d o ,  m á s  c o m p le to  y  c o n  d i s t i n t o  e p íg r a f e .  
E s  u n a  f a l l a  d e  f o r m a l id a d  d e  la  q u e  m e  a c u s o ;  p e r o  d e s -  
p u e s  d e  h a b e r  d e ja d o  c o r r e r  l i b r e m e n t e  m i p l u m a ,  n o  m e  
a t r e v o  á  c o r r e g i r  s u s  d e f e c to s  n i  á  d a r  o t r o  g i r o  a l  v u e lo  
i n d i s c r e t o  d é  m i  im a g in a c ió n .  V o lv a m o s  y a  a l  o n ix is .

T a m b i é n  tu v e  l a  f o r tu n a  d e  e n c o n i r a r  e s te  r e m e d i o  
p r o c la m a d o  e n  e l  m i s m o  lo m o  d e l  Anuario S á n c h e z  O c a  
fia , p á g  5 4 8  y  s ig u i e n t e s ,  y  e n  e l  Annmire de Mcdccinc 
et ’ciiinirrjie pratique pour 186-4  d e  M r . P .  G a r n i c r  y 
M r. A . W a h u ,  p á g .  8 6  á  8 9 .  E l  m e d ic a m e n to ,  q u e  ta m  
b i e n  h a  r e s p o n d id o  e n  e s t a  d o le n c ia  á to d o s  lo s  q u e  lo  h a n  
e m p le a d o  d e s p u é s  d e  W a h u ,  q u e  lo  u s ó  c o n  fe liz  é x i to  e n  
si m i s m o ,  e s  e l  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o ,  d e l  q u e  a c a b o  d e  
o c u p a r m e  t a n  s a t i s f a c t o r i a m e n t e  p a r a  o t r a  e n t i d a d  p a to ló ­
g ic a  m u y  d i s t i n t a .

D e  lo s  v a r io s  e n f e r m o s  m io s ,  c u r a d o s  p o r  l a  i n t e r v e n ­
c ió n  d e  e s te  a g e n te ,  v o y  á  e n t r e s a c a r  la  h i s t o r i a  c o m p e n ­
d i a d a  d e  u n o  s o lo ,  p o r  s e r  la  m á s  n o t a b l e  y  c a s i  i d é n t i c a  á  
l a  c i t a d a  p o r  e l  D r  T i e r r y  M ie g . S e  t r a t a  d e  u n  j o v e n ,  
D o m in g o  M a r z a l  C a ld e i r a ,  q u e  t e n d r í a  u n o s  1 6  a ñ o s  d e  
e d a d ,  l i n f á t i c o ,  e s c r o f u lo s o  y  e p i l é p t i c o .  T e n ia  e n c l a v a d a  
la  u ñ a  d e !  d e d o  g o r d o  d e  a m b o s  p i e s ,  y  s o lo  s e  p u s o  b a jo  
m i  d i r e c c i ó n ,  á  p e s a r  d e  e n t r a r  y o  c a s i  d i a r i a m e n te  e n  
c a s a  d e  s u s  p a d r e s ,  c u a n d o  y a  n o  p u d o  a n d a r  n i  s u f r i r  e l  
c a lz a d o .  H a b ía  u s a d o  m u c h o s  r e m e d i o s  c a s e r o s  y  h a b í a  
r a s p a d o  c o n  u n  c r i s t a l  e l  c e n t r o  d e  l a  u ñ a ,  p e r o  to d o  i n ­
f r u c t u o s a m e n t e .  C u a n d o  l e  v i  lo s  p i e s  e n  e s ta d o  t a n  l a s ­
t im o s o ,  r a e  a d m i r é  d e  q u e  h u b i e s e  p o d id o  e l  t e n i o r  d e  
s u f r i r  u n a  o p e r a c i ó n  r e t r a e r l e  d e  r e c l a m a r  lo s  a u x i l io s  d e  
l a  c i e n c i a .  L a  ú l t i m a  f a la n g e  d e  lo s  d e d o s  e n f e r m o s  e s t a ­
b a  m u c l io  m á s  d e l  d o b le  d e  g r u e s a  q u e  e n  s u  e s ta d o  n o r ­
m a ! ,  y  l a s  f u n g o s id a d e s  d e l  u ñ e r o  c u b r í a n  la  m i t a d ,  lo  
m é n o s ,  d e  l a  u ñ a .  C o m p r im id o  e l  d e d o  p o r  s u  c a r a  p l a n ­
t a r ,  m a n a b a  p u s  s a n io s o  d e  !a  ú l c e r a ,  y  l o d o s  io s  t e g id o s  
q u e  l a  r o d e a b a n  e s t a b a n  iu l l a m a d o s  y  s e n s ib l e s .

A l v e r  l a  g r a n d e  d e f o r m id a d  d e  l a  f a la n g e  a f e c t a ,  y  
t e n i e n d o  e n  c u e n t a  l a  d i á t e s i s  e s c r o f u lo s a  d e l  e n f e r m o ,  
t e m í  q u e  e l  m a l  tó p i c o  d o  l a  u ñ a  h u b i e s e  d e s p e r t a d o  
l a  a c c ió n  d i a l é s i c a  d e l  i n d i v id u o ,  a t a c a n d o  e n  s u  c o n s e ­
c u e n c i a  a l  h u e o  ó  c u a n d o  m é n o s  á  s u  p e r io s t i o .  N o  e r a  
t a m p o c o  la  p r i m e r a  m a n i f e s t a c ió n  e s c ro fu lo .s a  q u e  h a b í a  
te n id o  q u e  c o m b a t i r  e n  d i c h o  s i ig e to ;  p u e s  h a b í a  p a d e c id o  
y a  o f t a lm ia s  m u y  g r a v e s  c o n  u lc e r a c io n e s  e s p e c í f ic a s  e n  
á m b a s  c ó r n e a s  y  a lg u n o s  i n f a r to s  g a n g l ió n ic o s  e n  e l  c u e l l o .

C o n  ta n  m a la s  c o n d ic io n e s  i n d i v id u a le s  y  c o n  t a n  f u n ­
d a d a s  s o s p e c h a s  e m p r e n d í  e l  t r a t a m i e n t o ,  a p l i c a n d o  lo s  
d o s  p r i m e r o s  d i a s  s o b r e  la s  c a r n e s  fu n g o s a s  u n a  p l a n -  
c h u e f i t a  d e  h i l a s  m u y  e m p a p a d a s  e n  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o  
l i q u id o  y  s u j e t a n d o  e l  a p ó s i to  c o n v e n ie n t e m e n te .  A l t e r c e r  
d i a  y a  p u d e  i n t r o d u c i r  e n t r e  e s ta s  y  l a  u ñ a  u n  p e d a c i to  
d e l  m e d ic a m c n lo  s e c o .  A  m e d id a  q u e  t r a s c u r r í a n  lo s  d ía s  
y  q u e  la s  c a r n e s  s e  i b a n  m o m if ic a n d o ,  l a  ú l c e r a  r e s u l t a n t e  
e r a  e s t e n s a  y  p r o f u n d a ,  y á  p e s a r  d e  t o d o ,  e l  b o r d e  d e  U  
u ñ a  e n n e g r e c id a ,  r e b l a n d e c i d a ,  y  e n  c i e r t o  m o d o  m o r t i f i ­
c a d a ,  p e r m a n e c í a  i n t r o d u c i d o  e n  lo s  t e j i d o s ,  c o m o  s i  p e ­
n e t r a s e  h a s t a  e l  h u e s o .  I n s i s t í  d i a r i a m e n t e  e n  la  a p l i c a c ió n  
d e l  p e r c l o r u r o  s e c o  h a s t a  q u e  p u d e  i r  p o c o  á  p o c o  c o r t a n ­
d o  la  p a r t e  d e  u ñ a  e n c la v a d a  s i n  g r a n  m o le s t i a  p a r a  e l  
e n f e r m o .  D e s d e  e s te  m o m e n to  t o d o  m a r c h ó  p e r f e c ta m e n ­
te ,  y  d e s p u é s  d e  d e s t r u i d a s  p o r  e l  m e d ic a m e n to  la s  f u n ­
g o s id a d e s .  c u a n d o  la  ú l c e r a  e n  á m b o s  p ie s  t e n d í a  á  l a  c i c a ­
t r i z a c ió n ,  le  a p l i q u é  e n  la s  c u r a s  s u c e s iv a s  u n a  p l a n c h u e l a  
o e r a t a d a ,  y  a n t e s  d e  d o s  m e s e s  e s t a b a  c o m p le t a m e n te  s a n o .
I e s p u e s  d e  c i c a t r i z a d a  la  l l a g a ,  v o lv í  á  p o n e r  d o s  ó  I re *  
v e c e s  e l  m e d i c a m e n to  p a r a  m a y o r  s e g u r id a d .  N i e s t e ,  l u  
n i n g ú n  o t r o  e n f e r m o  a s i s t i d o  p o r  m í ,  h a  v u e l to  a  r e c a e r ,  
c u a n d o  e s  s a b i d o  q u e  n o  s e  l i b r a n  d e  e s t e  p e r c a n c e  n i  
a q u e l lo s  á q u i e n e s  s e  p r a c t i c a  la  a v u l s ió n  d e  l a  u n a .

U n a  l i a  d e  e s te  j ó v e n  s e  v e ia  e n  l a  d u r a  n e c e s i d a d  d e  
s o m e t e r s e  á é s t a  d o lo r o s a  o p e r a c ió n  c o n  b a s t a n t e  f r e c u e n ­
c ia  e n  u n a  é p o c a  e n  q u e  m e  e r a  d e s c o n o c id a  ta  v i r t u d  d e l  
p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o ;  y  c u a n d o  lo  le í ,  y a  h a b l a  s u c u m b i ­
d o  v í c t i m a  d e  t u b é r c u l o s  p u l m o n a l e s .

S i  e l  e n c la v a m ie n lo  e s  r e c i e n t e  y  p o c o  p r o f u n d o ,  ó  h a  
p r o d u c id o  p o c a  f u n g o s id a d  y  la  ú l c e r a  e s  s u p e r f i c i a l ,  b a s -  
la t i  a lg u n o s  d i a s  p a r a  l a  c u r a c i ó n ;  p e r o  e n  h o n o r  d e  la  
v e r d a d ,  n o  h e  s id o  t a n  fe liz  c o m o  e l  D r  B a il  e t  d e  L u y n e s ,  
q u e  á  la  m a ñ a n a  s i g u i e n t e  d e  la  p r i m e r a  c u r a  te n ia  la s  
p a r t e s  e n f e r m a s  m o m if ic a d a s  y  d u r a s  c o m o  m a d e r a ,  y 
d e s d e  e n to n c e s  p u d o  a n d a r  s in  in c o m o d id a d  a lg u n a .

E n  u n  c a s o  t u v e  q u e  s u s p e n d e r  la  m e d ic a c ió n  p o r  e x ­
c e s o  d e  in f l a m a c ió n  y  p o r  s e g r e g a r  m á s  p u s  e l  u ñ e r o .  
A :p liq iié  u n a  c a ta p l a s m a  e m o l i e n t e  l a u d a n i z a d a ,  lo  q u e  
b a s tó  p a r a 'C b m h a t i r  e l  e s ta d o  f lo g is t ic o ,  y  e l e n í c n n o  c u r ó  
r a d i c a l m e n t e ,  a u n q u e  y o  n o  lo  e s p e r a b a  p o r  h a b e r s e  n e *  
> 'ado á  n u e v a s  c u r a s  c o n  e l  p e r c l o r u r o .  E s t e  a c c id e n te  
p a r e c e  c o n f i r m a r  la  o p in ió n  d e  T i e r r y  M ie g , q u i e n  d ic e  
q u e  c u a n d o  s e  a p ' i c a  e l  p e r c l o r u r o  d e  l i i e r r o  s e c o  y  p u l ­
v e r iz a d o  p u e d e  p r o d u c i r  g r a n d e s  d o lo r e s ,  a u n q u e  y o  s o la -
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m e n t e  lo  h e  o b s e r v a d o  e n  e l  i n d i v id u o  á  q u e  m e  r e f i e r o ,  
p e r s o n a  p o c o  s u f r i d a  y  d e  g é n io  v iv o  é  i m p a c i e n t e .  C u a n ­
d o  e l  d o l o r  e s  e x c e s iv o ,  b a s t a  l a v a r  l a  p a r t e  a l  c a b o  d e  u n  
m i n u t o  d e  la  a p l i c a c ió n  d e l  m e d i c a m e n to ,  d e s p u é s  q u e  s e  
h a  l i c u a d o ,  ó  u s a r lo  e n  l a  f o r m a  l i q u id a .

Y o  c r e o  q u e  e n  e l  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o  d e b e  l i a b e r  u n a  
a c c i ó n ,  s i  n o  e s p e c i f i c a ,  e s p e c ia l ;  p u e s  v e m o s  u n  p r o n t o  
r e s u l t a d o  i n f a l i b l e  q u e  n o  s e  c o n s ig u e  c o n  o t r o s  a g e n te s  
c a t e r é t i c o s  S i  to d o  e s tu v ie s e  l i m i t a d o  e n  la  c u r a c ió n  d e l  
o n ix i s  á  l a  m o m if ic a c ió n  d e  la s  c a r n e s ,  c o m o  p a r e c e  d e d u ­
c i r s e  d e  la s  p a l a b r a s  d e  lo s  a u t o r e s  q u e  s e  h a n  o c u p a d o  d e  
t a n  p r e c io s o  m e d io  t e r a p é u t i c o ,  ig u a l  b e n e f ic io  s e  o b t e n ­
d r í a  d e l  e m p le o  d e  o t r a s  m a t e r i a s  c u r t i e n t e s .  S in  e m b a r ­
g o ,  s e  h a  v i s to  q u e  h a n  fa l la d o  lo s  a s t r i n g e n t e s  v e g e ta le s ,  
e l  a l u m b r e ,  e l  n i t r a t o  d e  p l a t a  y  o t r o s  c a te r é t i c o s  e n é r g i ­
c o s .  L la m a  a d e m á s  m i  a te n c ió n  e l  q u e  u n a  v e z  c u r a d o  e l  
u ñ e r o  c o n  e l  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o ,  e l  m a l  n o  s e  r e p r o d u z ­
c a :  no vuelve á enclavarse la uña.t>

H a s ta  a q u í  e l  e s c r i t o q u e  p e n s é  p u b l i c a r  e n  A b r i l  d e  1 8 7 2 .  
E n  1 0  d e  E n e r o  d e l  c o r r i e n t e  a ñ o  f u i  t a m b i é n  l l a m a d o  
p a r a  v i s i t a r  á  u n  m u c h a c h o  d e  u n o s  1 5  a ñ o s ,  l i n f á t i c o ,  á

2u ie n  c u a n d o  p e q u e ñ o  h a b l a  c u r a d o  u n a  h e r n i a  i n g u i n a l  
o b le ,  y  q u e  a c tu a l m e n te  t e n i a  e n c la v a d a  l a  u ñ a  d e l  d e d o  

g o r d o  d e l  p ié  d e r e c h o .  E n  e l  t i e m p o  d e  m i  e n f e r m e d a d  
h a b ía  e s ta d o  a s i s t i d o  p o r  o t r o  p r o f e s o r ,  q u e  e n t r e  v a r io s  
m e d io s  h a b í a  e m p le a d o  l a  c a u te r i z a c ió n  c o n  e l  c i l i n d r o  d e  
n i t r a t o  d e  p l a t a .  E l  m a l ,  s i n  e m b a r g o ,  s e  r e s i s t i ó  á  l o d o ,  
c o n t i n u ó  p r o g r e s a n d o ,  y  c u a n d o  y o  le  v i  e s t a b a  c a s i  t o d a  
l a  u ñ a  c u b i e r t a  p o r  l a  c a r n e  f u n g o s a ,  e l  d e d o  a p a r e c ía  
m u y  g r u e s o ,  c o n  u n a  e m in e n c ia  m a m i l a r  e n  e l  b o r d e  i n ­
t e r n o  d e  la  f a la n g e  y  p r i n c i p i o  d e  s u  c a r a  p l a n t a r ,  d a n d o  
u n  a s p e c to  p a r t i c u l a r  y e x t r a ñ o  á  l a  p a r t e .

S u  m a d r e  q u e r í a  s a b e r  s i  p o d r í a  c u r a r s e  p a r a  p o n e r lo  
á  u n  o f ic io  c u a n d o  e s tu v i e s e  b u e n o .  Y o  ( ta l  e s  l a  c o n f ia n ­
za  q u e  m e  i n s p i r a  e l  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o )  le  d i  l a s e g u r i  
d a d  d e  u n a  c u r a  r a d i c a l  r á p i d a ,  s i  l a  a r t i c u l a c i ó n  n o  
e s t a b a  d a ñ a d a  n i  e x i s t i a  c á r i e s  e n  e l  h u e s o .  E l  t i e m p o  
c o n f i r m ó  m i  p r o n ó s t i c o ;  e m p r e n d í  e l  t r a t a m i e n t o  e n  la  
f o r m a  q u e  v a  e x p l i c a d a ,  y  a l  f in a l iz a r  F e b r e r o ,  e l  m u c h a ­
c h o  e s t a b a  c o m p l e t a m e n t e  b u e n o .  E n  e l  p u n t o  d o n d e  
e x i s t í a  l a  p r o lo n g a c ió n  m a m i l a r ,  h a  q u e d a d o  u n a  r a n u r a  
l i n e a l  c o n  u n  r e b o r d e  l a t e r a l  e x t e n d i d o  á  lo  l a r g o  d e l
b o r d e  i n t e r n o  d e  l a  f a la n g e ,  h a c ie n d o  q u e  a p a r e z c a  m á s
a n c h a  l a  c a b e z a  d e l  d e d o  e n  a q u e l  p u n t o ;  p e r o  c o n  te g id o  
s ó l i d o ,  s i n  v e g e ta c io n e s  y  c o m o  c o n t i n u a c ió n  d e l  p u lp e jo  
y  b o r d e  d e l  d e d o  p o r  h i p e r t r o f i a  p r o c e d e n t e  d e  l a  in f la -  
in a c io n  i n v e t e r a d a  q u e  p r o d u j o  e l  p r o lo n g a d o  e n c la v a -  
m i e n t o  d e  l a  u ñ a  P o s t e r i o r m e n t e  h e  v i s to  a l  m u c h a c h o ,  
q u e  u s a  c a lz a d o  b a s t a n t e  g r u e s o ,  y n o  h a  v u e l to  á  r e s e n ­
t i r s e  d e  s u  m o l e s t o  p a d e c i m ie n to .

Francisco  Ra m ibez  Vas.
O liv e ijz a  y  M a y o  d e  1 8 7 5 .

ANA TOM ÍA y  FISIO LO G ÍA .

B r e v e s  c o n s id e r a c io n e s  s o b r e  l a  f o r m a  e n  q u e  l a  s a n g r e  
c o n t i e n e  á  l a  f i b r i n a .

N u m e r o s o s  p r o c e s o s  p a t o l ó g i c o s ,  • y  a lg u n o s  h e c h o s  
f i s io ló g ic o s ,  p a r e c e n  p r o b a r  q u e  la  f i b r i n a  n o  e x i s t e  e n  la  
s a n g r o  e i i  i d é n t i c o  e s t a d o  a l  e n  q u e  s e  p r e s e n t a  á  n u e s ­
t r a  o b s e r v a c ió n  o r g a n o lé p t i c a ,  c u a n d o  la  e x a m in a m o s  e n  
la  s a n g r e  e x t r a v a s a d a .

E s  s a b i d o  q u e  l a  f i b r i n a  e s  u n o  d e  lo s  e l e m e n to s  c o n s -  
l iL u tiv u s  e s e n c ia le s  d e  la  s a n g r e ,  q u e  la  c o n t i e n e  e n  p r o ­
p o r c io n e s  v a r i a b l e s .  p e r o  s i e m p r e  c o n s i d e r a b l e s  r e l a t i v a ­
m e n t e  á  la  d e  lo s  d e m á s  p r i n c i p i o s  i n m e d i a t o s  y e l e m e n ­
to s  e n  e l l a  e x i s t e n t e s .  P u e s  b ie n :  p a r a  q u e  e s t e  l i q u id o  
c i r c u l e ,  e s  c o n d i c i ó n  s tu e  (jua non q u e  la  f i b r i n a  e s t é  e n  
d i s o lu c ió n .  E n t r e  la s  s u s t a n c i a s  a p t a s  p a r a  m a n t e n e r l a  
d i s u e l t a ,  l a  q u í m ic a  f i s io ló g ic a  d e m u e s t r a  q u e  la s  s a le s  
a lc a l in a s  q u e  e n  la  s a n g r e  e x i s t e n  s o n  la s  m á s  á  p r o ­
p ó s i t o .

E s to  e s  s o b r a d a m e n t e  c i e r t o ;  p e r o  ¿ d e b e r e m o s  d e  e llo  
d e d u c i r  q u e  l a  f i b r i n a  e x i s t a  d i s u e l t a  e n  l a  s a n g r e ,  so ­
l a m e n t e  p o r q u e  lo s  á lc a l i s  s e a n  s u s  m e j o r e s  d is o lv e n te s ?  
E s to  d e b e  s e r  f a ls o ,  y s i n o  e x a m in e m o s  d e t e n id a m e n te  
lo s  h e c h o s ,  y  n o s  c o n v e n c e r e m o s  d e  e s to  h a s t a  la  s a c ie ­
d a d .  S á n g r e s e  á  u n  s u g e t o ,  d e ja n d o  e n  r e p o s o  s iq u ie r a  
s e i s  h o r a s  á  l a  s a n g r e  e x t r a i d a ,  y l a  v e r e m o s  c o a g u la r s e .  
A h o r a  b i e n ;  s i  l a  s a n g r e  d e b e  s u  c o a g u la b i l i d a d  á  ia  
f i b r i n a ,  y  e s ta  s e  h a l l a  d i s u e l t a  e n  d i c h o  l í q u id o  p o r  la  
p r e s e n c i a  d e  lo s  á l c a l i s ,  ¿ c ó m o  e s  q u e  s e  c o a g u la ,  u n a  vez 
e x t r a í d a  d e  lo s  v a s o s ?

P u d i é r a m o s ,  e s  v e r d a d ,  s u p o n e r  q u e  e s te  f e n ó m e n o  se  
v e r i f i c a b a  p o r q u e  f a l t a b a  la  a c c ió n  h a s t a  c i e r t o  p u n t o  c a ­
t a l í t i c a  y  d in a m iz a d o r a  d e  la  p a r e d  v a s c u la r ;  p e r o  á  e s ta  
s u p o s i c ió n  p u r a m e n t e  h i p o t é t i c a  y  d e s p r o v i s t a  d e  h e c h o s  
q u e  l a  a p o y e n ,  s e  o p o n e  e l  m u y  c o n o c id o  d e  l a  c o a ­
g u la c ió n  d e  la  s a n g r e  e n  lo s  s a c o s  a n e u r i s m á l i c o s ,  y  el 
m á s  c o n c lu y e n te  a u n  d e  la  c o a g u la c ió n  d e  l a  s a n g r e ,  d e s ­
p u é s  d e  l a  l i g a d u r a  d e  u n  v a s o  a r t e r i a l :  e n  t o d o s  e s to s  c a ­
s o s  e x i s t e n  lo s  á lc a l is  y  l a s  p a r e d e s  v a s c u la r e s .  ¿ Y  lo s -  
p r o c e s o s  d i f t é r i c o s  y  c r u p a l e s ?  ¿Y  l o s  d e r r a m e s  í i b r in o -  
s o s  q u e  á  v e c e s  s o b r e v ie n e n  e n  l a s  p l e u r e s ía s ?  E n  n in g u n o  
d e  e s to s  c a s o s  e x i s t e  r o t u r a  e n  la s  p a r e d e s  c a p i l a r e s ,  y  la s  
c o a g u la c io n e s  s e  v e r i f ic a n :  n o  s i e n d o  a r g u m e n t o  n e g a t iv o  
e l  d e c i r  q u e  f a l t a  s o b r e  l a  f i b r i n a  d i s u e l t a  la  a c c ió n  d i n a ­
m iz a d o r a  d e l  v a s o ,  p o r q u e  e s t a s  c o a g u la c io n e s  s o lo  e x i s ­
t e n  e n  e l  e s t a d o  p a to ló g ic o ,  s i e n d o  a s í  q u e  ¡ g u a le s  e x u d a ­
c io n e s  s e  v e r i f ic a n  e n  e l  e s t a d o  f i s io ló g ic o ,  s i n  d a r  l u g a r  á 
t a le s  f e n ó m e n o s ;  ¿ d i r e m o s ,  c o m o  d i c e  M r . B e c la r d  (h ijo ) , 
e n  s u  t r a t a d o  d e  f i s io lo g ía ,  q u e  la  f i b r i n a  d e s a p a r e c e  d e  la  
s a n g r e  p o r  e x h a l a c i ó n ,  á  m e d i d a  q u e  s e  f o r m a ?  T a m p o c o  
s e r ia m o s  e n to n c e s  i n t é r p r e t e s  f ie le s  d e  l a  v e r d a d  f is io ló ­
g ic a ,  p o r q u e  la  f i b r i n a  n i  e x i s t e  n i  s e  f o r m a  e n  la  s a n g r e .

P a r a  i n t e r p r e t a r  f i e lm e n te  la  v e r d a d ,  d e b e m o s  b u s c a r  
e l  o r ig e n  d e  la  f i b r i n a  e n  la s  p r o p i e d a d e s  m e ta b ó l i c a s  d e  
la  c é lu l a ;  a l l í ,  y n o  e n  o t r a  p a r t e ,  e x i s t e  la  c l a v e  d e  l a  g é ­
n e s i s  d e  la  v e r d a d e r a  f i b r i n a ,  c o m o  d e  t a n t o s  o t r o s  p r i n ­
c ip io s .  A v e r i g u a n d o , p u e s , e l  p u n t o  d e  o r ig e n  d e  la  f i b r i ­
n a ,  t a l  c o m o  á  n u e s t r a  o b s e r v a c ió n  s e  p r e s e n t a ,  l i a y  q u e  
a d m i t i r ,  s e g ú n  d ic e  V i r c h o w  e n  s u  b i e n  m e d i t a d a  o b r a  
« L e c c io n e s  d e  p a to lo g ía  c e l u l a r , »  q u e  l a  f i b r in a  e x is te  
e n  la  s a n g r e ,  p e r o  b a jo  u n  e s ta d o  i s o m é r i c o  q u e  s e  d e s ig  
n a  c o n  e l  n o m b r e  d e  s u s t a n c i a  fihrinógena, c o m o  s i  d i j é ­
r a m o s ,  g e n e r a d o r a  d e  Ja f i b r i n a .

E n  la s  « L e c c io n e s  d e  p a to lo g ía  q u i r ú r g i c a  g e n e r a l  * d e  
T h .  B i l l r o h t ,  s e  p u e d e n  v e r  c i e r t a s  id e a s  s o b r e  la  m a n e r a  
c o m o  lo s  t e j i d o s  f o r m a n  lo  q u e  c o n o c e m o s  c o n  e l  n o m b r e  
d e  f i b r in a ;  e s ta s  i d e a s ,  u n id a s  y  c o m b in a d a s  c o n  lo  q u e  
V i r c h o w  d ic e  e n  s u  y a  c i t a d a  o b r a , d a n  o r ig e n  á  la  
s i g u i e n t e  t e o r í a  q u e ,  e n  m i  e n t e n d e r ,  e s  l a  q u e  m e j o r  i n ­
t e r p r e t a  h o y  d ia  l a  v e r d a d  f is io ló g ic a  y p a to ló g ic a ,  a u n q u e  
n o  p o r  e s o  d e je  d e  c r e e r  q u e  e s t é  e x e n ta  d e  l u n a r e s :  la  
s a n g r e ,  a l  c i r c u l a r  p o r  u n  ó r g a n o  c u a l q u i e r a ,  e n c e r r a d a  
e n  lo s  v a s o s  c a p i l a r e s ,  p i e r d e  p o r  e x h a la c ió n  c i e r t a  p a r l e  
d e l  s u e r o  e n  e l  q u e  e s t á  c o n te n id a  c i e r t a  c a n t i d a d  d e  s u s ­
t a n c i a  f ib r in ó g e n a ;  e s t e  s u e r o ,  a s i  c o m p u e s t o ,  c o n s t i t u y e  
e l  ylasma s a n g u ín e o ;  e s te  p l a s m a  v i e n e ,  p o r  u n a  s é r i e  d e  
m o d i f ic a c io n e s  p a r t i c u l a r e s  y  p r o p i a s  d e  c a d a  t e j i d o ,  á 
c o n s t i t u i r  e l  ciloblastema e s p e c ia l  d e l  m i s m o ,  c i t o b l a s l e -  
m a  q u e  s i r v e  d e  la z o  u n i t iv o  d e  la s  c é lu l a s  c a r a c te r í s t i c a s  y d e  d e p ó s i to  n u t r i t i v o  d e  l a s  m i s m a s .

E s ta s  s e  n u t r e n  e n  v i r t u d  d e  l a  f u e r z a  a t r a c t i v a  d e  su  
n ú c le o  y  d e  l a  p e r m e a b i l i d a d  d e  s u  m e m b r a n a  c e lu l a r ;  
e n  v i r t u d  d e  s u  p r i m e r a  p r o p i e d a d ,  a t r a e n  h a c ia  s í  á  la  
s u s t a n c i a  f i h r in ó g e n a ,  q u e  m o d i f i c a n ,  p o r  u n a  p r o p ie d a d  
p a r t i c u l a r  é  i n m a n e n t e  d e  la s  m i s m a s  y  a n á lo g a  á  la  g u e  
lo s  q u ím ic o s  l l a m a n  f u e r z a  c a t a l í t i c a ,  e n  m a t e r i a  f ib r in o -  
p lá s t i c a :  e s t a  f o r m a  e l  m a t e r i a l  n u t r i t i v o  d e  l a  c é lu la  
c u y a  p a r e d  p e r m e a b l e  a t r a v i e s a .  C u a n d o  p o r  u n a  c a u s a  
c u a lq u i e r a  e s ta  f l b r in o  p l á s t i c a  n o  e s  e m p le a d a  e n  la  n u ­
t r i c i ó n  d e  la  c é lu l a ,  q u e d a n d o  e n  l i b e r t a d , s e  u n e  c o n  la  
f ib r in ó g e n a  y  c o n s t i t u y e  l a  f ib r in a .  L a  f l b r in ó g e n a  e s  
a t r a í d a  p o r  e l  n ú c l e o ,  p e r o  n o  n e c e s i t a  a t r a v e s a r  l a  m e m ­
b r a n a  c e lu l a r  p a r a  i r a s f o r m a r s e  e n  f i b r i n o - p l á s t i c a ,  s ie n d o
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bastante que la toque. En el estado normal, la fibrino- 
plástica es absorbida á medida que se ya formando, y de 
ahí que no tengan lugar depósitos fibrinosos.

He dicho más arriba que la propiedad en virtud de la 
cual se trasíorma la übrinógena en ftbrino-plástica, era 
una propiedad inmanente de la célula: voy á explicar esta 
frase. La idea de la vida, si bien es una idea general é in­
definida, con sus atributos esenciales, nunca realizada en 
su totalidad absoluta, se realiza particular y parcialmente 
en cada individuo: esta realización parcial de una idea 
general é irrealizable en su totalidad absoluta, es contin ­
gente, pero fatal para la concepción de la idea general; si 
en el sent do de ser contingente dijéramos que las propie­
dades que en ese estado particular desenvuelve la mate­
ria, eran inmanentes, diríamos un contrasentido, puesto 
que la idea de contingencia excluye en absoluto la idea do 
inmanencia; pero en el sentido de fatalidad no existe tal 
concepto, pues si bien es verdad que lo contingente, en 
su cualidad de serlo, es debido á la pura casualidad, 
cuando realiza una idea general, las propiedades y atri­
butos esenciales que entonces particulariza, son de todo 
rigor inmanente, dada dicha realización.

Réstame, para terminar, decir que la acción catalítica, 
digámoslo así, de la célula, no es exclusiva de este ele­
mento, pues que la poseen otros numerosos cuerpos, 
tales como el percloruro de hierro, el oxígeno, el tanino, 
la raíz de ratania, el nitrato argéntico, etc.L d o .  A l v a r o .

Uclés, Enero de 1873.TOPOGRAFÍA MEDICA.APUNTES SOBRE LAS ENFERMEDADES INTERNASó  P R O P I A M E N T E  M É D I C A S
DEL SITIO DE SAN ILDEFONSO.

Discurso leído en la Academia de medicina de Madrid 
por el Dr. D. Manuel Iglesias y Diaz en la recepción 
pública del mismo.

[Conlinuacion.]

M a n a n t i a l e s  ó f u e n t e s  d e  a g u a  p o t a d l e . La cons­
titución geológica del suelo de la Granja, nos dá una espli- 
cacion cumplida del gran número de manantiales que allí 
se observan; pues es cosa averiguada que en los terrenos 
primitivos brota el agua por infinidad de puntos, si bien 
en ninguno so encuentran depósitos considerables. Es por 
otra parte muy sabido, que los manantiales proceden del 
agua pluvial, filtrada á través de un cierto espesor de la 
certeza del globo y vuelta á su superficie por un juego de 
sifón, es decir, por la presión de los filamentos líquidos 
no interrumpidos que-vienen de lugares elevados; depen­
diendo su temperatura de la profundidad de que salen, ó 
sea de que se aproximen más ó ménos al calor central dcl 
globo en su circulación interior.

Como el nacimiento de las fuentes naturales de este Sitio 
es bastante superficial, se comprende que su temperatura 
ha de ser baja por lo común, observándose en el verano 
muy inferior á la del ambiente, y en las demás estaciones 
igual y muy pocas veces superior. Son, por lo tanto, es­
tos manantiales fríos ó frescos; y de los que pueden reci­
bir con propiedad el nombre de fuentes, se hallan unos 
en el interior de la población, otros en los Jardines y al­
gunos en las afueras.

Entre las fuentes que se encuentran en el interior de la 
población, hablaremos de la del paito de Palacio , Don­
cella y M allo . La primera tiene su origen fuera de los jar­
dines principales, frente á la Fuente de la Reina, en ter­
reno granítico. desde cuyo punto recorren las aguas un 
largo trayecto, encontrando dos grandes depósitos que

sirven para desembarazarlas de las sustancias groseras ó 
pesadas que pudieran contener, y alimentando después la 
fuente llamada de La Canal, y la de dos caños que se ha 
erigido en el año de 1872 en el bosquete que hace frente 
á la puerta principal de los Jardines. Así llegan las aguas 
al patio de Palacio, en donde salen al exterior por los cua • 
tro caños que tiene la fuente; presentándose limpias, cla­
ras, diáfanas, frescas ó frías, sin olor ni sabor desagra­
dables, y con los demás caractóres que corresponden á las 
potables.—Evaporadas convenientemente, apenas dejan 
un ligerísimo residuo; y tratadas con los reactivos apro­
piados para la averiguación de las diversas sustancias que 
pudieran contener, no han dado más reacciones que las 
que corresponden á la existencia 4e aire y de ácido carbó­
nico, y á ligeros indicios de sílice y de alúmina. Conse­
cuencia de todo, el agua en cuestión es fría, bastante pura, 
bien aireada, ligeramente gaseosa, y reúne las condi­
ciones de las aguas potables de la mejor calidad, siendo 
bajo todos conceptos una de las mejores de la población. 
—La fuente de la Doncella está en la plazuela dcl Vidria­
do, tiene manantial propio, sus aguas son templadas en 
invierno y frías en verano, saliendo al exterior claras, 
trasparentes, sin olor ni sabor sensibles; pero dejadas en 
una vasija por algún tiempo, se enturbian ligeramente, 
tomando un aspecto como l)lanquecino, azulado ó cárde­
no. Evaporarlas, dejan residuo; y tratado éste, así como 
el agua misma por los correspondientes reactivos, éstos 
reveíanla existencia del óxido alumínico en regular pro­
porción, del cálcico en menor cantidad y ligeros ind cios 
del potásico, así como de los ácidos silícico y carbónico. 
El agua de que tratamos cuece mal las legumbres y di­
suelve con gran dificultad e! Jabón; mas á pesar de esto, 
no solamente se emplea como potable, sino que en algu­
nas personas de estómago delicado, principalmente en las 
que padecen de gastralgias y dispepsias, produce esce- 
lente y beneficioso resultado, debiendo usarla con prefe­
rencia á todas las del Sitio. Hay entre algunos la creencia 
de que estas aguas son purgantes, pero la esperiencia me 
ha iiecho formar contraria opinión, pues siempre he 
visto que se digieren con facilidad y que no alteran la di - 
gestión. Sin embargo, deberán usarse con prudencia, 
especialmente en el verano, pues como son notablemente 
frías, éstas circunstancias o su escesiva cantidad podrían 
ser causa de perturbaciones digestivas, catarrales, biliosas 
ó por indigestión.-La fuente del Mallo tiene también su 
origen propio, en el parterre de la Fama, por dos manan­
tiales, y sus aguas, que son conducidas por tubos de plo­
mo, se mezclan en ocasiones con las de lluvia y con las de 
riego, por la filtración de éstas. Se encuentra en ellas una 
corla cantidad de silicato de alúmina, mucho menor que 
la que se halla en la de La Doncella y algo mayor que la 
de las otras fuentes del término; sus propiedades y acción 
fisiológica son las que corresponden á las aguas potables 
de buena calidad, y se usan en bebida y en los servicios 
domésticos.

Lasprincipales fuentes potables á&\osJardines son la de la 
Reina, Pino, Mimbrera, Huerta, Colmenar, Cordero, Rey 
y Fria; pero como su origen, caracteres y propiedades son 
amálogos, solo nos ocuparemos de las dos primeras, pu- 
diendo aplicarse á todos lo que manifestamos de ellas. La 
de la Reina nace á diez pasos de la fuente, en terreno si­
líceo; cuenta con un regular caudal de agua, que es lige­
ra, diáfana, clara, templada en invierno y muy fria en 
verano, ofreciendo igual composición química que la 
de Palacio, de la cual se diferencia en que contiene me­
nor cantidad de aire y de ácido carbónico, y en que su 
temperatura es más baja. La circunstancia de encontrarse 
el origen, depósito y cañería de esta fuente en una plazue­
la de mucho arbolado, ha sido causa de que en alguna 
ocasión Lomen sus aguas el gusto desagradable, efecto de 
la introducción de raicillas de dichos puntos; lo cual Jebe 
tenerse en cuenta para evitarlo ó corregirlo.—La fuente 
del Pino se halla situada por cima del estanque llamado 
el Mar y tiene su nacimiento á corta distancia, en un ter-

Ayuntamiento de Madrid



410 EL SIGLO MÉDICO.

reno análogo al ile la fuente anterior; siendo sus aguas 
frescas en invierno y más frias en verano, y reuniendo las 
mismas cualidades físicas, químicas y fisiológicas que las 
de la Ueina.

Por último, las fuentes potables de las afueras del Sitio  
son numerosas, como consecuencia de la índole del terre­
no; por lo cual solo haremos mención de las siguientes, 
que son las más próximas: Jardineros ó de la Magdalena, 
que está cerca de la puerta del Campo: Rendija, manan­
tial de escaso caudal, situado al Nordeste de la pobla­
ción próximo al camino alto déla casa de Vacas, y que 
ofrécela particularidad de que brotan sus aguas en la 
hendidura de una gran masa de granito; Pocilio, en el 
camino de su nombre, con un solo caño de abundantes 
aguas, que nacen á corta distancia de la fuente; Santa 
Cecilia, en la huerta de esta denominación; la del Estu­
diante, á la izquierda de la segunda plazuela del camino 
de Segovia; y la del Cochero, en la mata robledal llama­
da Navalaloa, á la derecha de la carretera de Madrid. Las 
indicadas fuentes tienen, por lo común, escaso caudal de 
aguas, que son claras, diáfanas, trasparentes, reúnen las 
mejores condiciones higiénicas, y el tanteo analítico solo 
ha reye’ado en ellas la existencia de miniraas cantidades 
de óxido de aluminio, de óxido de calcio (la del Pocilio) 
y de silice.

M a n a n t i a l e s  d e  a g u a  m i n e r o -m e d i c i n a l . Solo hay 
dos que deban llamar nuestra atención, el uno en las 
afueras del Sitio y el oiro en los Jardines.—El más im­
portante es el conocido con el nombre de fuente mineral 
o de Sania Isabed, que se encuentra al Nordeste de la po­
blación, fuera de la puerta del Campo y enfrente de la 
del Molinillo de los Jardines, en el centro de una peque­
ña plazuela rodeada de asientos, y se desciende á él por 
dos breves escalerillas. Tenia un caño á flor de tierra 
que servia para el público, en comunicación con una pe­
queña arqueta ó depósito cerrado con puerta de madera 
y llave; pero en la actualidad ni existe el caño ni la puer- 
W, ye! depósito ha quedado enteramente descubierto.— 
Brotan estas aguas en terreno granítico, en un punto 
próximo al depósito, por tres diversos orígenes; habiendo 
la particuiaridiid de que por no estar bien recogidas desde 
an principio, solo se aprovecha el origen central, per­
diéndose en el suelo los laterales, y siendo por esta razón 
escaso el caudal de agua en comparación de lo que debe­
ría ser.

Examinadas las aguas al pié del manantial, se presentan 
claras, diáfanas, con sabor estíptico, astringente, análogo 
al de la tinta, y con el olor particular que, unido á los 
caracteres anteriores, indica desde luego su principio mi- 
^firalizador; siendo su temperatura, por término medio, 
de T  á O® de la escala centígrada, la cual varia algún 
tanto según las estaciones. El peso específico es superior 
a! del agua destilada, y dejadas en una vasija se forma al 
cabo de pocas horas un depósito coposo y rojizo.—Del 
tanteo analítico á que las hemos sometido, resulta que 
contienen óxido ferroso, óxido potásico, sílice, ácido car- 
bonico libre y combinado, ácido crónico, y una cortísima 
cantidad de materia orgánica.—La consecuencia de tales 
carácter^ físicos y qnímicos es, que estas aguas son frias 
y ferruginosas, y que su principio mineralizador se en­
cuentra en regulares proporciones.

El agua de la fuente en cuestión solo se usa en bebida, 
y para tomarla pura debe irse al pié del manantial, pues 
cuando se lleva á cierta distancia ó pasan algunas horas 
después de haberla recogido en una vasija, se precipita el 
princip!o ferroso iiajo la forma de copos rojizos, y el lí­
quido se altera por completo, perdiendo sus propiedades 
físicas, químicas y medicinales.

La Fuente minero-medicinal de los Jardines se encuen­
tra por bajo de la meseta del Mar, á la derecha del estan­
que llamado Medio Celemín, y en la calle que empieza al 
pie de la subida del parterre de Andrómeda al estanque 
Cuadrado, sigue en dirección oriental y termina en la 
iuente.—Brota ésta al pié de unos árboles; sus aguas son

claras, trasparentes, más pesadas que la destilada, de lige­
ro olorá huevos podridos, que aumenta ó disminuye con 
la estación y condicií.nes atmosféricas, y de sabor estípti­
co; la temperatura varia entre 6“ y 10° C., y separadas del 
manaplial se enturbian al cabo de algunas horas, adquie­
ren distinto gusto y olor, y depositan una materia amari­
llo-rojiza. Estudiadas químicamente, se demuestra por el 
tanteo analítico la existencia de una corta cantidad de gas 
sulfhídrico, de ácido carbónico libre y combinado, ácidos 
silícico y crónico, óxido ferroso, óxido potásico y materia 
orgánica ó vegeto-animal; conteniendo menor proporción 
de sal ferrosa que las aguas de la fuente de Santa Isabe) 

Ultimamente, y para terminar !a hidrograíia del Silioj 
manifestaremos, que si bien no hay en él ni en sus inme-̂  
diaciones verdaderos pnii/ímoy, so observan algunos pun­
tos en que se encharca el agua en las épocas de lluvia 
como el prado Palomo, un pequeño trecho situado entre 
la alameda que hay á la derecha del camino que conduce 
al edificio que fué Hospital, y algún otro; lo cual debe te­
nerse muy en cuenta, pues pudieran llegar á formarse 
efluvios en circunstancias apropiadas.

111.

Almosferologia.
Ligado el hombre á la atmósfera por relaciones nece­

sarias, constantes; no interrumpidas; es para él la grao 
masa de aire que rodea el globo manantial inagotable de 
influencias permanentes y accidentales, pues toma una 
gran parte en la conservación de la salud, ocasiona muy 
á menudo la enfermedad, y es uno de los modificadore-s 
que más pueden contribuir al alivio y curación de los 
estados patológicos. Por esto se ha estudiado siempre el 
aire con la mayor detención, habiendo sido considerado 
conio uno de los agentes de más poder en la climalo- 
logia y topografía médicas, según ya lo dejó demostrado 
el venerable anciano de Cós.

Aunque la atmósfera puede estudiarse bajo diferenUí 
aspectos, nosotros nos limitaremos al conocimiento de ?;• 
composición química, presión; estados termométrico, hi ■ 
grométrico y eléctrico; meteoros y vientos; ocupándonos 
después del clima del Sitio y de la sucesión délas estacio­
nes en el mismo.

COMPOSICION q u í m i c a . En la población de San Ilde­
fonso, asi como en lodo su término, el aire es puro y tras­
parente, sin contener principio alguno que sea perjudicial 

, á la salud. Compuesto de la mezcla de oxígeno y ázoe €d 
I proporciones ordinarias, encierra también vapor de agua 
! y una corta cantidad de ácido carbónico, que varia natu­

ralmente entre el dia y la noche por la abundancia de ar­
bolado. No se encuentra en esta atmósfera ningún otro 
cuerpo en cantidad apreciable, pero sí contiene en nota­
bles proporciones el oxígeno electrizado ú o2ono; obser­
vándose que éstese halla en mayor cantidad en invierno 
que en verano, que sii máximum corresponde á los dias 
de nieve, que disminuye con la elevación de temperatura 
y cuando el liorizonte está despejado, y que aumenta con 
las tempestades y en los casos en que el aírese encuentra 
cargado de vapor de agua.

P resión atmosférica. Según las observaciones que 
hemos recogido con barómetros exáctos y bien construi-* 
dos, resulta que la altura barométrica media ó variable de 
este Sitio está representada por 662 milímetros, que equi­
valen á cerca de 24 y media pulgadas francesas; que la 
presión mínima se halla por debajo de 650 milímetros, 
que la máxima corresponde á 670 milimelros, y que el 
agua hierve á poco más de 95°. La consecuencia de tales 
datos es, que en la localidad de que vamos hablando se 
halla notablemente disminuida la presión de la atmósfera, 
con relación á lo que sucede en los demás puntos de ám- 
bas Castillas; y fijándonos especialmente en Madrid, se vé 
que en esta ultima población la presión ó altura baromé­
trica media escede en algo más de 40 milímetros á la de) 
Sitio: diferencia bastante considerable y digna de aprecio,.
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que tiene no poca importancia en la esplicacion de las de­
semejanzas que se observan entre uno y otro lugar. Es 
pues, San Ildefonso uno de los pueblos que soportan mé- 
nos presión atmosférica, pudiendo compararse solamente 
en Castilla con algunos puntos de la provincia de Soria, 
que también deben tenerse en consideración por las apli 
caciones á que se presta este dato en higiene y terapéutica.

Tewperatura. Es tal la importancia del calórico bajo 
el punto de vista médico, que llega á ser el agente mfis efi­
caz de las estaciones y de los climas, determinando la 
distribución geográfica de las especies vegetales y anima­
les, é influyendo poderosamente en la salubridad y mor­
talidad de las diversas comarcas. Por ser tan general y tan 
enérgico este modificador, hemos hecho con especial es­
mero las correspondientes observaciones lermométricas, 
y de su comparación resulla en primer lugar, que la tem­
peratura varia en este Sitio de un modo extraordinario; 
fenómeno muy natural y fácil Je comprender, pues otro 
lanto sucede en el interior de todas las penínsulas y con­
tinentes, diferenciándose su clima por osla circunstancia 
del de las costas y pequeñas islas, en que es por lo común 
igual y constante. Dedúcese también de dichos dalos, que 
la temperatura media anual es próximamente Je unos 10^ 5 
á 11® de la escala centigrada : la máxima, de Si’’ á 35° 
de la misma escala; y la minima Je—1V  en la püblacion, 
y hasta—44*’ y—15° en los Jardines.

Los meses de IJiciembre, Enero, Febrero y en algunos 
años el de Marzo son ordinariamente los más frios; hay 
muchos dias en que el termómetro se sostiene á 0°, des­
cendiendo más alguna vez, áun en el centro del dia, 
ó elevándose 1, 2 ó 3 grados sobre la congelación; y va­
riando la temperatura máxima de dichos meses entre 
-+-6°~}-12° ú- h-14® Vj. En Abril y Mayo aumenta el calor, 
llegando á señalar el termómetro hasla-i-20®; pero no es 
infrecuente verle descender en las madrugadas y noches 
hasta la congelación, y áun algún grado por debajo. El 
mes de Junio suele ofrecer grandes variaciones, pues ya 
se siente durante el dia un calor de-t-30® y una tempe­
ratura media mensual de 15° á 46°, ó bien desciende ésta 
flotablemente cuando el sol no se halla sobre nuestro ho­
rizonte. Los meses de Julio y Agosto son los más caluro­
sos, y los únicos en que por punto general se observa la 
temperatura propia del eslío: el termómetro llega á seña­
lar 34° y 35® C. durante el dia, pero en el interior de los 
jardines rara vez pasa de 26° ó 27°, y en las noches y ma­
drugadas desciende extraordinariamente, aproximándose 
en ciertos casos al cero de la escala. Por último, en Se­
tiembre y Octubre se disfruta ordinariamente del calor 
que corresponde al otoño, siendo por lo común i5ual y 
agradable cluranle los dias de ambos meses; así como en 
Ja primera mitad de Noviembre; debiendo incluirse la se­
gunda quincena de este mes en la estación (del invierno, 
por su temperatura y fenómenos meteorológicos.

{Se conünuarú.)PRENSA MEDICA.
Curación de los lipomas por las inyecciones alcohólicas.

El Dr. Hasse, de Nordhausen. expone en el periódico 
B la lt, fü r  I le ilk  este nuevo procedimiento que ha emplea­
do varias veces por consejo del Dr. Schwalbe, de Zuricli. 
Entre los casos de buen éxito que dice haber observado 
con tal remedio, cita el de una mujer que presentaba un 
vasto tumor adiposo del hombro, que so extendía hastala 
axila. La enferma deseaba que la hicieran la ablación de) 
neoplasma, pero el estado de su salud no consentía una 
operación de este género. El Dr. Hasse hizo en cuatro so 
siones y con intervalos de quince días próximamente, in- 
yeccioníís con una pequeña geringa de gutapercha llena de 
espirilu de vino ordinario, líquido que se dirigió á varias 
partes del tumor. Al principio se manifestó una ligera in*

flamacíon que fiié aumentando para desaparecer en se­
guida. El tumor se hizo desde luego más consistente, 
después se reblandeció, y finalmente, llegó á manifestar 
una fluctuación clara en diversos puntos. Una incisión 
practicada tres semanas después en el tumor, permitió 
extraer á beneficio de una moderada presión lodo su con­
tenido grasoso en estado liquido. Mientras duró este trala- 
lamiento, la enferma, que era maestra de niñas, pudo de­
dicarse á todas sus ocupaciones habituales.

En otro caso el enfermo era de -50 años, y sufrió tros 
inyecciones con intervalo de cuatro y cinco semanas, ha­
biéndose obtenido el mismo resultado.

Trasplantación de la conjuntiva del conejo al hombre.

El Dr. Wolfe refiere en los Aimales d 'ociilistitjue  dos 
casos de esta operación singular, en que haingerlado pe­
dazos de conjuntiva del conejo sobre la esclerótica y el 
párpado del hombre. Este autor espera en vista del buen 
resultado obtenido por él con tal operación, que se repita 
con más frecuencia hasta su mayor grado de perfecciona­
miento. Ya Desmares la había ensayado, pero sin éxito. 
El Sr. Power presentó en el Congreso oftalmológico de 
Londres un niño á quien había trasplantado en el ojo la 
córnea de un conejo, que por desgracia se había vúelto 
opaca. El Dr. Wolfe cree que es muy conveniente trasla­
dar además de la córnea un pedazo de la conjuntiva. En la 
duda de si la conjuntiva trasplantada ha obrado en los ca­
sos referidos por su contacto, favoreciendo la cicatrización 
yla reproducción epitelial, ó si el tejido del conejo llega á 
prender realmente en el párpado humano, este autor so 
inclina después de minuciosas observaciones hácia esia 
última suposición.

Fractura de la clavicula; reducción y curación colo­
cando el brazo sobre la espalda.

Este procedimiento singular ha sido empleado reciente 
mente por el Dr. Broca en un hombre que se había rotola 
clavícula por su parle media. La fraclu ra era oblicua de ar­
riba abajo y de fuera adentro, y el cabalgamiento era con­
siderable. Habiéndose ensayado primeramentetodaslasac- 
titudes posibles sin conseguir la menor reducción, el citado 
cirujano, recordando un método curativo del Dr. Miche), 
colocó el miembro superior del enfermo detrás del dorso 
y en semiJlexion, y como por encanto se redujo la frac­
tura. Sujetóse al miembro en esta posición, y se le man­
tuvo en ella durante ocho dias á beneficio de un vendaje 
de cuerpo. AI cabo de este tiempo se dejó en libertad at 
brazo, observándose una consolidación bastante fuerte 
para que no hubiera gran temor de que volvieran á dislo­
carse los fragmentos; el brazo fué trasladado á la parte 
anterior del pecho, pero se sujetó nuevamente por una 
chapa durante algunos dias.

Se ha considerado á este procedimiento como muy do­
loroso, y sin embargo, el citado enfermo no mauifestó 
dolor ni molestia más que en las primeras 24 horas (con­
viene advertir que era muy valiente y en extremo sufrido). 
Cuando entró en el hospital, á pesar del dolor vivo que 
padecía, se llevó varias veces la mano del lado afecto á la 
cabeza, dando con esto una nueva prueba de la posibili­
dad del movimiento en una fractura de clavícula, De todos 
modo.s, aparte del dolor, el procedimiento en cuestión 
produjo tan excelente resultado, que de haber recaído eii 
la mujer de la buena sociedad, más esclava de sus forman, 
la hubiera permitido usar el escote sin el menor inconve­
niente, al decir del autor de este articulo.

Diclio procedimiento no es nuevo, porque cuando Mi- 
chel lo dió á conocer el año pasado, reclamaron dereclm-í 
do prioridad los Sres. Morin y Pelisier.

Malgaigne cita además á Grout acerca do este particu­
lar, en los siguientes términos:

<EI Dr. Groul ha aconsejado (para las fracturas de la 
clavicula) una posición mucho más extraña, cual es do­
blar e! antebrazo hasta ponerle en ángulo recto con el
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brazo y colocarlo detrás del tronco, en la región lumbar, 
aproximando todo lo posible el codo al tronco y elevándo­
lo más ó ménos, según la necesidad.»

El Dr. Broca no lo cree aplicable á todos los casos de 
í'raotura clavicular, puesto que la posición que requiere es 
sumamente incómoda para el enfermo y le obliga á dor­
mir del lado opuesto; pero piensa como Malgaigne que 
muchas de las fracturas en cuestión no se pueden coaptar 
por los medios ordinarios sin que se pueda determinar 
la causa de estas diGcultades, en* cuyas circunstancias 
es bueno tener presente el procedimiento de Grout que 
á veces, como en ei caso referido, puede ofrecer alguna 
ventaja.

El tártaro emético en el crup.
Este remedio ha despertado siempre gran oposición- 

Sin embargo, el Dr. Lazaret afirma que pueden evitarse 
los inconvenientes de su administración, entre ellos las 
evacuaciones que debilitan a los niños para el caso de una 
traqueotomía y los accidentes coleriformes ó cólera esli- 
biado.

El tártaro esUbiado debe emplearse como vomitivo ó 
como contraestimulante, pero huyendo del efecto pur 
gante, para lo cual basta advertir á los padres del niño 
que le alimenten bien y no le den a menudo de beber.

Boiichut ha recomendado en estos casos procurar nu­
trir bien á los niños cuando se les administra el emético, 
y no convertir su efecto contraestimulante y vomitivo en 
acción purgante por medio de bebidas accesorias que 
cambien el emético en lavativa.

Las dosis crecidas del citado medicamento no parecen 
producir casi nunca efectos purgantes en los niños, y la 
fórmula del Dr. Bouchut contra el croup, es la siguiente
Pocion gomosa.................  125 gramos.
Jarabe de diacodion. . . .   ̂15 id.
Tártaro emético...............  50 centigramos á un gramo.

Para tomar media cucharada (de las de sopa) de media 
en media hora.

El Sr. Lazaret asegura que con esta preparación y ali­
mentando bien al niño, con sustancias sana.s, y sin hacer 
que coma con c-xceso, se obtienen siempre buenos resul­
tados en la terrible enfermedad á que nos referimos.

Remedio contra el coriza.
El Br. Smil.li, de Moscou, ba enviado al Conrricv Me- 

dicah  un artículo, recomendando para combatir esta 
afección una composición que el llama o lfa to rio  antica- 
larral del I'r. Hayer y cuya fórmula es como sigue:
Acido carbólico ó fénico muy puro..........  5 gramos.
Alcohol rectificado..............." ..................  15 »
Licor amoniacal cáustico...........................  5 »
Agua destilada........................................... 10 »

Mézclese é introdúzcase en un frasco de vidrio de color 
con t:ipon esmerilado. Este último requisito es absoluta­
mente necesario, porque la preparación tiene una mar­
cada tendencia á teñirse de azul (formación de anilina), y 
en contacto con el corcho ó cualquiera otra sustancia ve­
getal se vuelve negra y pierde su eficacia.

El remedio en cuestión, superior á todos los demás (ni­
trato de plata, fumigaciones, taponamiento, inyecciones 
astringentes y narcóticas, etc.), si es verdad lo que afirma 
el Dr. Smíih, y no solamente es útil para curar el coriza, 
sino también para combatir todas las afecciones de los 
órganos respiratorios, en los cuales so lia empleado con 
esclusion de todo otro anti-catarral y con escelenle éxito. 
Pero en el coriza agudo es donde manifiesta una notable 
eficacia, puesto que reduce la duración é intensidad del 
primer período de esta afección, preserva del segundo y 
mitiga todos los síntomas, por lo cual el Dr. Brand ha 
querido darle el nombre de corizarium.

Es de advertir que para obtener tan buenos efectos 
como aquí se pregona, se hace preciso recurrir al reme­
dio en cuestión desde el principio del coriza.

Su autor le hace respirar desde el mismo frasco, ya 
por las narices, ya por la boca, ó por ambas parles, según 
el estado de la garganta, que, como es sabido, participa 
casi siempre de los estados catarrales déla pituitaria. 
También recomienda aspirar el medicamento desde un 
papel de filtro plegado en tres ó cuatro dobleces, que se 
pone en la mano para echar sobre él la mezcla medicamen­
tosa é inspirarla fuertemente, teniendo la precaución de 
resguardar los ojos, hasta que se desvanezca por completo 
el olor que el producto despide. Al principio se produce 
en la nariz un picor poco agradable y hasta doloroso en 
el coriza agudo, pero que se tolera bien hasta por los ni­
ños más pequeños.

Uso externo del hidrato de doral.
El Dr. Marlineau ha obtenido buenos efectos del doral 

empleado como tópico en las escaras del sacro que sue­
len padecer los enfermos de fiebre tifoidea.

Hé aquí la fórmula que emplea:
Agua destilada............................... 1.000
Hidrato de doral...........................  10

Se lava la escara con este líquido, y después se la 
cubre con hilas empapadas en el mismo. El efecto es 
notable; la herida que estaba atónica toma buen aspecto, 
aparecen mamelones, supura ménos y cicatriza pronto: 

El autor ha generalizado el uso del doral como tópico. 
Trata los quistes supurados lavándolos con agua clórala 
da y obtiene buen éxito, aunque sin desinfectar el pus. 
Así es que cuando la supuración es muy fétida recurro á 
una mezcla de doral y eucaliptus, cuya composición es 
la siguiente:

Agua cloralada. . . 1.000 gramos.
Alcoholado de esen­

cia de eucaliptus. 4 ó 5 cucharadas grandes.
El alcoliolaluro de esencia de eucaliptus contiene 1.000 

gramos de alcohol ordinario por lOgram' s de eucaliptus.
En un caso de quiste del bazo con supuración abun­

dante y fétida fuó inyecta dicha mezcla con gran provecho 
del enfermo. En otro de pleuresía supurante so obtuvo 
la desinfección á beneficio Je lociones hechas con la 
mezcla y se curó la pleuresía. Según M. Marlineau, el 
compuesto en cuestión es superior á la tintura de iodo.

FORMULAraO.
Pocion contra la infección purulenta.—Seutin.
Cocimiento de quina...................... 150 gramos.
Extracto de quina......................  k —
Sulfato de quinina.....................  2 —
Láudano de Sydenhani. . . .  2 —

Disuélvase y fíltrese. Para tomar una cucharada de 
hora en hora. Al mismo tiempo propínese limonada sul­
fúrica y bebidas abundantes.

Pocion contra la incontinencia nocturna de orina.—
Hedemus.

Asua destilada de tilo..
Idem de cerezas negras. .
Extracto de cicuta.
Bicarbonato do sosa..
Tintura de cantáridas.

II. s. a. una mistura, de la cual se administrará una 
cucharada de tres á tres lioras á los niños afectos de in­
continencia nocturna de orina.

90 gramos.
00 centigr. 
0 gramos. 

50 gotas.

Pocion febrifuga insípida.
Sulfato de quinina.....................  7o centigr.
Acido tánico..............................  10 —
Acido sulfúrico........................... 2 gotas.
Agua destilada................................100 gramos.
Jarabe de membrillo........................ 40

11. s. a. una pocion para tomarla eij. dos ó tres veces en 
el período de apirexia de las fiebres intermitentes.
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA. GOBERNACION.

DECRETO.

Remitido á informe del Consejo de Estado el recurso 
de alzada interpuesto por el Ayuntamiento de Tudela y el 
médico D. Agustín Remirez contra un acuerdo de esa Di­
putación provincial en que anuló el convenio de renova­
ción del contrato de médico titular celebrado entre aq'ue 
líos, la Sección de d.cho alto Cuerpo ha emitido el {si­
guiente dictámcn:

lExcmo. Sr.: En el afio de 1868 se proveyeron tres 
plazas de médicos titulares de Tudela, una de ellas en fa­
vor de D. Agustín Remirez, llenándose todos los requisi­
tos exigidos por el reglamento de partidos médicos de 11 
de Marzo del mismo año, y extendiéndose en 23 de Se­
tiembre la oportuna escritura por cuatro años entre el 
Ayuntamiento y el interesado.

A consecuencia de una circular de la Diputación pro­
vincial de Navarra mandando que sobre conducción de fa­
cultativos se atuvieran los pueblos á lo prescrito en la 
Novísima Recopilación, y por no haberse presentado dos 
de los tres titulares nombrados en 1808, se renovó en 23 
de Abril de 1869 el contrato otorgado anteriormente con 
el Sr. Remirez, infringiéndose en algunas de sus condicio­
nes el reglamento de partidos médicos.

Tanto el primero como el segundo convenio fueron 
aprobados por el gobernador y por la Diputacioo.

En Noviembre último acordó el Ayuntamiento de Tu 
déla, asociado de doble número de mayores contribuyen­
tes, renovar con Remirez el contrato sobre asistencia fa­
cultativa y proveer una segunda plaza de médico titular; 
y si bien la Diputación en 23 del mismo mes aprobó dicho 
acuerdo en todo lo que no se opusiera al reglamento de 
partidos médicos, pos^riormente, y en virtud de una 
protesta de D. Angel Frauca, declaró ilegal la renovación 
de contrato llevada defecto por el Ayuntamiento, fundán­
dose en que si bien fué completamente legal el nombra­
miento obtenido por Remirez en 1808, se vulneró la ley 
en la escritura hecha en 1869; y por ello, y siendo con­
trarias á la ley las condiciones eaipuladas, no podía lle­
varse á efecto la nueva renovación sin infringir el art. 31 
de dicho reglamento, y debia anunciarse la vacante.

Contra este acuerdo han interpuesto el Ayuntamiento de 
Tudela y D. Agustín Remirez recurso de alzada, que en 
unión del expediente se ha pasado á informe de la Sección 
por órden del Poder Ejecutivo de la República de 19 del 
corriente:

Considerando que, según lo prescrito en el art. 31 del 
reglamento de 11 de Marzo de 1868. pueden los Ayunta­
mientos renovar cada cuatro años los contratos celebrados 
con los facultativos titulares, si estos hubiesen sido ele­
gidos con arreglo á lo establecido en dicho reglamento;

Considerando que las disposiciones de este se observa­
ron por completo al ser agraciado D. Agustín Remirez con 
la plaza de Médico titular de Tudela en 1868, y al exten­
derse la escritura de convenio con arreglo al art. 67 de la 
ley de Sanidad:

Considerando que el contrato otorgado en 1869 con in­
fracción del reglamento no pudo en manera alguna anu­
lar el que anteriormente se había celebrado con arreglo á 
la ley, y mucho menos viciar un nombramiento hecho 
con todas las condiciones por la misma exigida, puesto que 
dió lugar á su celebración la equivocada creencia de que 
no se hallaba en vigor el citado reglamento, que según 
repetidas veces se halla declarado, ha venido rigiendo sin 
interrupción:

Y considerando que según su espíritu, para los efectos 
dcl párrafo segundo del art. 31 debe atenderse á la vali­
dez ó nulidad de los nombramientos de profesores más 
que á las condiciones de las escrituras que otorguen des­
pués de nombrados:

Vistas las disposiciones de la ley de Sanidad de 28 doriC 
Noviembre de 1853 y del reglamento de partidos médicoS'JJ 
de 11 de Marzo de 1868, de conformidad con lo informa-’w  
do por la Junta de Sanidad y por el gobernador de 
provincia de Navarra,

Opina la Sección que debe dejarse sin efecto el acuerdo 
apelado y aprobarse el que respecto á la renovación de 
contrato con D. Agustín Remirez sobre asistencia facul­
tativa tomó la Municipalidad de Tudela, previniéndole 
que dicha renovación se ajuste á las prescripciones del 
reglamento citado »

Y conforme el Poder Ejecutivo con el anterior dictá- 
men, se lia servido resolver como en el mismo so pro­
pone.

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento, el de 
los interesados y demás efectos convenientes, con devolu­
ción del expediente citado. Dios guarde á V. S. muclios 
años. Madrid 16 de Junio de 1873.—Pí y Margall.—Señor 
gobernador de la provincia de Navarra.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXPOSICION.

En las disposiciones adjuntas al presupuesto de gastos 
aprobado por las Corles se autoriza al ministro de la 
Guerra para hacer las economías que considere prudentes 
en su departamento, ya centralizando en el ministerio al - 
gunas direcciones, ya supriinienio las que sin perjudicar 
al servicio pueden ser objeto de esta me tida.

La de Sanidad militar, por el escaso número de sus nego­
ciados y la no muy grande extensión del cuerpo, puede 
con facilidad y hasta haciéndose más expedita la tramita­
ción de los expedientes pasar á este ministerio, realizán­
dose así una no despreciable economía.

Por estas razones el Gobierno de la República decreta:
Artículo 1.® Queda suprimida la dirección general do 

Sanidad militar.
Art. 2.® Desde la promulgación del presente decreto 

todos los documentos que en ella radiquen pasarán á la 
Sección de Sanidad militar del minislerio de la Guerra.

Art. 3.° Esta se compondrá de un inspector Jefe, dos 
médicos mayores y dos primeros ayudantes médicos en­
cargados del despacho de los negociados, asistidos del nú­
mero de auxiliaros que oportunamente determinará este 
ministerio.

Art. 4.® Interin se lleve á efecto esta medida, se en­
cargará del despacho de la dirección c! inspector secre­
tario.

Art. 3 ® Los haberes del personal que ha do compo­
ner la sección de Sanidad militar continuarán percibién­
dose por el cap. 1.®, art. 10 de la sección 4.® dcl presu­
puesto do gastos aprobado por las Cortes, y con arreglo 
á la categoría militar de los jefes y oliciales nombrados 
para estos destinos

Madrid veinticinco de Junio de rail ochocientos setenta 
y tres.—El presidente del Gobierno de la República, 
Francisco Pi y Margall. -E l ministro de la Guerra, Nico • 
lás EsLévanez.

SANIDAD M ILITAR.

ÓRDENES.

Disponiendo que el segundo ayudante médico de reem­
plazo, D. Enrique Antón García, pase á servir al batallón 
cazadores de Manila.

Idem que el segundo ayudante médico de sanidad mi­
litar D. Eduardo Menendez Tejo, pase á servir al batallón 
voluntarios de la República de Tortosa.

Idem pase al batallón cazadores de Cataluña el segundo 
ayudante médico D. Juan Pellicer y Rodríguez, que ser­
via en el ejército de operaciones de Cataluña,

Idem pase á servir al tercer regimiento de ingenieros

Ayuntamiento de Madrid



M EL SIGLO MÉDICO.
el primer ayudante médico mayor supernumerario don 
Dionisio Pascual y Torrejon.

Idem quede en situación de reemplazo el subinspector 
de segunda clase graduado, médico mayor supernumera­
rio, segundo ayudante médico de Sanidad militar D. Jus­
to Martínez y Martínez.

Destinando al batallón voluntarios de Monterey al se­
gundo ayudante médico 1). Ciríaco Onatc y Esparza, de 
reemplazo en Madrid, en comisión en el ejército de ope­
raciones del Norte.

Idem al batallón voluntarios de la República de Lorca 
al segundo ayudante médico primero supernumerario 
graduado mayor D. Francisco Carmona y Humanes, de 
reemplazo en Sevilla y en comisión en el ejército de ope­
raciones del Norte.

Idem al segundo ayudante médico primero graduado 
D. Carlos Junes y García, de reemplazo, al batallón vo­
luntarios de la República de Játiva.

Idem al hospital de Búrgos al primer ayudante médico 
mayor supernumerario D. Lorenzo Castro y García, que 
se hallaba de reemplazo.

Concediendo el empleo de médico mayor supernume­
rario en permuta de la cruz de Isabel la Católica al médi­
co de Ultramar D. Casimiro Roure y Ripoll.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 20 de los estatutos y 
alo dispuesto en el 76 del reglaineulo. se halla abierto el 
p u g o  d e l  d i v i d e n d o  56.'' desde el dia de Julio próximo, en 
las tesurerías de Juntas delegadas para ios socios com­
prendidos respLCtivamente en ellas, á cuyo efecto se han 
remitido con oportunidad á las mismas los cargaremes y 
cartas de pago Currespondientes; quedando as'mismo abier­
to el pago para los socios pendientes del de cuota de en­
trada.

Madrid 24 deJuniode 1873.—El presidente, Tomás San^ 
i e r o  y M o T e n o . - - E \  secretario general, /ísíé&an Sánchez d e  
Ocima.

SEGRErARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION.

D. Francisco Gascón y Sanjuan, curador del huérfano y 
demente D. Pascual Ezquerra y Blasco, solicita la pensión de 
orfandad para el mismo por haber fallecido su madre, doña 
Ignacia Blasco, viuda dcl sócio D. Felipe Ezquerra.

Lo que se publica para conocimieiilo de la Sociedad y á 
fín de que si algún interesado tiene que uianifestar alguna 
circustancia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y por escrito á esta secretaría general, calle de 
Sevilla, núm. 14, coarto principal,

Madrid 13 do Junio de 1373.—El secretario general, Eslé- 
hon Sánchez de Ocaña. (ñ)VARIEDADES.

Los catedráticos y sus conferencias.
Así que vimos la órdeo del ministerio de Fomento pro 

hibiendo á los catedráticos formar parto de los tribunales 
de examen para juzgar á sus discípulos privados ó Ubres, 
nos ocurrieron algunas observaciones muy amargas para 
el profesorado oficial, algo distintas de las breves que con 
bastante acierto hace el revistero de E l  S i g l o  M e d ic o  en 
el número 1.01‘2. Vamos á exponer muy lacónicamente al­
guna de nuestras reflexiones. Pero antes declaramos, con 
toda la lealtad y fonqueza de nuestro carácter, que apro­
bamos y aplaudimos en nuestro interior, con todas las 
fuerzas de nuestra conciencia, aquella disposición por 
conveniente, pornecesaria y altamente moral.

En efecto, por pulcro y-porsobradamentc delicado, pun­
donoroso, imparcial y lionrado que sea un caledl-ático, y

aunque ponga en sus manos la más estricta balanza de la 
justicia, erigido en juez en el examen de un jóven á quien 
haya dado conferencias, encontramos, no diremos impo­
sible. pero sí muy difícil que no sea con él más benigno 
de lo que permiten la conciencia y la equidad; tanto más, 
si el examinando es uno cíe esos jóvenes de buenas cuali­
dades, sensato, pacífico, puntual en su asistencia á las iec.- 
ciones, atento, un tanto aplicado y sin más defecto que la 
cortedad de inteligencia. Es muy raro que para este alum­
no no haya un «¡pobre mqcliacho!; [él hace lo que puede, 
pero no es culpa,suya si su inteligencia no le favorece. 
¿Qué se ha de Iiacer sino aprobarle?» mientras que habrá 
otro jóven de iguales condiciones, pero que no ha asistido 
á ninguna conferencia, y es'muy probable no sea tan afor­
tunado como su compañero en escitar los mismos senti­
mientos compasivos; siendo muy posible que los jueces 
no se aperciban de la diferencia de sus juicios en esos dos 
casos iguales, y se crean sordos en el primero á la voz in­
dulgente del trato y del continuo roce. No creemos sé pueda 
ser más ingénuo y franco de lo que nosotros lo somos; 
presentamos la posibilidad del peligro en toda su desnu­
dez, y hasta concebimos la posibilidad de que se juzgue 
con más benignidad á los alumnos asistentes á conferen­
cias, aunque la cortedad de sus alcances no sea su único 
defecto. Pero quisiéramos asimismo que tanto las perso­
nas que ejercen suprema jurisdicción sobre la pobre y dis- 
iacerada enseñanza, como las que sin tener ninguna son 
bastante inteligentes para examinar y meditar sobre la 
triste situación de los catedráticos, en especial los de se­
gunda enseñanza, y juzgar con criterio do la conducta que 
sevén precisados á seguir contra sus deseos y conviccio-, 
nes, tuviesen muy presente sin ninguna prevención favo­
rable ni adversa, el axioma de verdad eterna necesUas ca­
rel Icge.

Estamos plenamente convencidos, dada una persona con 
las cualidades y condiciones que acabamos de esponcr, 
que haciendo un detenido estudio de la cuestión de la 
enseñanza, tal como está en el dia, comparando escrupu­
losamente la cuestión en si, ó lo que, se ha dado en lla­
mar libertad de enseñanza, no siendo en concepto nues­
tro sino la anarquía de la en-eñanza. con los apuros que 
esa libertad y otras y otras circunstancias que se le han 
agregado, han puesto á los que por desgracia ejercemos 
el profesorado oficial, y que sola y esclusivamente vivi­
mos en el profesorado y del profesoradq, se compadecerán 
de los que ejercen el magisterio y disculparán algún 
pequeño abuso que puedan comoter. Júzguese sino por 
el fiel relato que varaos á hacer; mas no se pierda de 
vista el parangón que espontáneamente se ofrece entre el 
catedrático oficial, que necesita mil requisitos para subir 
el calvario de las oposiciones y la sujeción que ié produce 
la interminable serie de horas de improbo estudio, con las 
amargas pruebas que se le han exijido para llegar á una 
de las posiciones más modestas de la sociedad, y la desem­
barazada y libre, aristocrática y privilegiada vía del que á 
si propio, en virtud de la autonomía dcl sic volo, se ha 
condecorado con el pomposo título de catedrático, sin an­
dadores de ninguna especie, sin vigilias, sin pruebas y sin 
amarguras, sino con un omnipotente fiat. — Tracemos el 
cuadro. Figurémonos un hombre que después de haber 
frecuentado con toda asiduidad por una série de años las 
clases ó aulas de una Universidad con ejemplar aplicación, 
de Iiaber tenido en prensa todo ese tiempo á la inteligen­
cia para que no defraudase sus esperanzas de obtener el 
titulo por el que suspira, de haberse condenado después 
por otra série de meses, ó de años á permanecer en una 
reducida habitación á modo de,cárcel, para hacer fermen­
tar ó para qne madurasen los conocimientos á fuerza de 
trabajo continuo sobre los objetos de su estudio, aguar­
dando con temor y con deseos el anuncio de alguna va­
cante, vóal fin el dia doloroso de haberse de presentar 
á la censura de un público inteligente, ó lego, y de un 
ilustrado y severo tribunal, poniendo á prueba su serení; 
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evoca sus ideas; allí llama á todos los ejercicios de muchos 
años; allí pone en tortura á su inteligencia, á su memo­
ria, á su discurso y á su corazón, en fin, á todas sus fa­
cultades hasta derramar tamañas gotas de sudor y lera- 
blarle las rodillas como un n ño amenazado por su padre 
(i su maestro. El que quiera saber qué es pasar por un 
sembrado de espinas, que haga oposiciones. ¿Y para qué?... 
Supongamos que, gracias á sus largos estudios y á su so­
berano esfuerzo ha salido triunfante y ha ganado una cá 
tedra dotada con ¡ ocho mil realesl; pues bien, aquí 
empieza un nuevo martirio. Cobra los ocu(3 mil reales que 
algunas Diputaciones provinciales dan por cierto de muy 
mala gana; cercenados por descuentos de 12 por 100 y 
recargos por gastos provinciales, municipales, etc. Ahora 
bien, ¿no es muy natural y lógico que el cateílrático aho­
gue los gritos de su razón y su conciencia, ante los gritos 
de la apremiante necesidad y ante d  triste espectáculo de 
su familia, ante la miseria (Jue asoma su lívida cara por 
todas las aberturas áe su casa, y ante los miles de ejem­
plos que se le ofrecen á cada paso de empleados que apé- 
ñas saben leer, muy bien dotados, sin más méritos que el 
escandaloso favoritismo ó el empeño tal vez de una corte­
sana? Téagase bien entendido, que los catedráticos (sólo 
me refiero á los de institutos ¿q segunda enseñanza, aun­
que creo que á los demás les pasará lo mismo), á lo me­
nos los de provincias, tienen repulsión á dar conferen­
cias en sus casas á sus alumnos, porque delicados en su 
iroceder, pundonorosos, llenos de dignidad, amigos de la 
usticia y de la moralidad más rígida como el primero que 
a invoque, conocen el peligro (|ue á toda costa quisieran 

evitar. ¿Pero qué valen los mejores propósitos; de qné 
sirven los más delicados sentimientos; cómo llamarán á 
la virtud en su auxilio; dónde encontrar el valor del sacri­
ficio, estando inminentemente amenaza os por la aterra­
dora y î ruel miseria que por todas partes les asalta, pre­
sentándoles la más horrible espectativa No busquéis vir­
tudes donde tiene sus reales la miseria; están reñidas; la 
naturaleza ha puesto un abismo entre la virtud y la nece­
sidad, y aunque los catedráticos se hallen dedicados toda 
su vida al estudio de las ciencias, estudio que ennoblece 
al hombre y enaltece el alma, no por eso dejan de ser 
hombres y pueden esclamar: Homo sum, ci nihil humanum 
á sue alíenum puto. Antes, pues, de declamar en este 
punto contra el profesora lo (3e los institutos) póngase 
catia uno la mano en el pecho y juzgue.F r ín c is c o  Ga s t b l l v í  P a l l a r e s ,

Gerona, Mayo 1875.

Almanaque médico del mes de Julio.
En el raes que vamos á entrar, las vicisitudes atmosfe 

ricas que más predominan son el calor y la sequedad, ya 
por si tan notables, que la elevación fabulosa de las co­
lumnas barométrica y termométrica solo son comparables 
con las de las regiones tropicales. Así que no es raro ob­
servar á ciertas horas de algunos dias, que el termómetro 
marque á la sombra 35 y 37°, y el barómetro 26 pulga­
das y siete lineas; lo regular que el primero esté entre los 
26 y 30*, y el segundo á las 26 pulgadas y de 2 á 4 líneas. 
Los vientos soplan con bastante variedad, aunque por lo 
común vienen del E., del E. S. E., del S. E. y del S. O. 
Ultimamente, la atmósfera, aunque despejada y limpia, 
no escasea en celages, ráfagas y turbonadas que suelen 
levantar tempestades de granizo y truenos.

La salud pública so resiente de las variaciones atmosfé 
ricas que vienen espue-tas, y mucho más si á ellas se 
agregan desarreglos en el régimen higiénico. A esto debe 
atribuirse el gran número de calenturas intermitentes de 
tipo cotidiano y lerciano que se presentan en Julio, de ca­
lenturas gástricas, algunas de las cuales se hacen nervio­
sas ó tifoideas, de bastantes irritaciones gastro-enléricas, 
de no pocas diarreas y de cólicos biliosos y nerviosos. 
Aunque son raras las enfermedades de los órganos respi­
ratorio y circulatorio, cuando llegan á existir son suma­

mente graves y violentas, por ser incongruentes á la esta­
ción. Son harto más comunes las hepatitis y enteritis, las 
disenterías, las erisipelas, las vesanias, los dolores reu­
máticos, los flujos sanguíneos y ciertas neurosis.

A pesar de ser tan variado el número de las enferme­
dades reinantes en Julio, no es el mes en que más defun­
ciones se cuentan, proviniendo casi siempre la mayor 
parte de estas de afecciones crónicas de la cavidad ab­
dominal ó (le dolencias muy agudas del centro cerebro- 
raquidiano.

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
A pesar de que los primeros dias de la última semana 

de Junio amenazaban lluvia, y aun la marcaba el baróme­
tro, con los densos nubarrones que en el horizonte se 
veian, con lodo no llegó á sobrevenir aquella, excepto al­
gunos chubascos que vinieron del Sur y una tormenta 
muy propia de la estación. El calor no ha incomodado en 
gran manera, no excediendo de 30% y los vientos más ó 
raénos duros soplaron del E., del S. E., del S. O. y 
delO. S. O.

Las enfermedades, aunque escasas en número, fueron de 
la misma naturaleza é índole que las que consignamos en 
el estado anterior; calenturas gástricas, intermitentes de 
tipo errático, cotidiano y lerciano; algunas afecciones ti­
foideas y nerviosas, dolores reumáticos, erisipelas, angi­
nas, ronqueras, toses y fluxiones á. la boca. En los niños 
que laiuan principian á advertirse las dolencias propias de 
la dentición, que tantas desgracias suelen causar

En los ancianos continúan las fiebres mucosas siendo 
muy rara en ellos la liebre gáslr ca, que prolongíndo^e, 
no venga á terminar en una de aquellas, y muy especial­
mente si se ha abusado del plan antiflogístico.

Las defunciones no fueron escesivas, y recayeron por 
lo regular en los que ya padecían afecciones de carácter 
crónico.

Actualmente se hallan declaradas sucias las proceden­
cias de Uto Janeiro, Pernambuco y Balná (Brasil). Nueva- 
Orleans (Estados Unidos de América), Danubio. Montevi­
deo (Uruguay), y á tratamiento de observación la de Mo- 
reio (Brasil). CRONICAS.

S an idad  m ilita r . Como consecuencia de la supresión 
de la dirección de Sanidad, queda de cuartel el teniente ge­
nera! D. José Orive, encardándose del despacho el inspector 
del cuerpo, D. Fernando Weyier, y para las dos plazas de 
médicos mayores de que consta la plantilla de la sección que 
ha de pasar al ministerio de la Guerra, han sido nombrados 
D. Mclílon López Nielo y D. José Grau y Calu. Se nombrarán 
además dos primeros ayudantes y los auxiliares precisos para 
el despacho de todos los asuntos dei cuerpo.

Todos harán, fa lta . Eu vísta de la escasez del perso­
nal de médicos de Sanidad inililar, el ministro de la Guerra 
ha dispuesto se de colocación á ios excedentes que existían y 
á los supernumerarios.

Opilscnlo. D. Narciso Gcarcia Pelliccr, de Cudillero (Astu­
rias), ha publicado uno titulado «Terapéutica Respiratoria; 
ílralamienlo curativo de las enfermedades de pecho y de la 
«laringe, por las inhalaciones de aguas pulverizadas y medi- 
>camenlos al estado de vapor.»

El asunto de este trabajo es interesante y útil para todos 
los médicos práciieos.

Cóm odo anestésico .—En la clínica de Bouchut,se admi­
nistran tres ó cuatro gramos de doral para extraer sin dolor 
los dientes á los niños, para dilatar abscesos, y contr.i la 
eclampsia. Los únicos fenómenos de intoxicación que so ob­
servan sonalgidez, erupciones fug.ices y embriaguez.
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N uevo m ódico fo ren se .—Parece que ha sido nom ­
brado para la plaza vacante en el distrito de la Latina de 
esta capital, un hermano político del actual ministro de Gra­
cia y Justicia. Deseariamos que este comprofesor, á quien 
no tenemos el honor de conocer, fuera el que mejores 
antecedentes hubiera presentado entre los aspirantes á dicho 
destino; de no ser así, hubiera sido un sarcasmo la convoca­
toria anunciada en la Gaceta con ostentosa y halagüeña 
apariencia de legalidad. ¿Porqué no se publican los expe­
dientes de todos los agraciados por concurso en lodos los 
ramos de la medicina oficial? ¿Es que no ha llegado aun la 
época de la publicidad y de la justicia?

P u e d e  p ro b arse . Habiendo orinado dos personas en 
una misma vasija, un cálculo arrojado por una do ellas se 
disolvió en presencia de la orina normal de la otra. Este fe­
nómeno sugirió al Dr. Cleineut do Francfort, la idea de 
introducir la orina de un muchacho de 10 á 12 años en una 
vejiga catarral después de la emisión de la orina alterada, 
teniendo la precaución de inyectarla á una temperatura más 
baja que la de la orina sana reciente. Esta operación repe­
tida varias veces en casos de este género y en enfermos cal­
culosos , acaso produjera buen resultado.

C oncurso d e  p rem io s. La Sociedad de Ciencias Médi­
cas de Lisboa. además de varios temas relativos a la higiene de 
aquella población, propone para dicho objeto los siguientes: 

Determinar la naturaleza y asiento anatómico del beriberi. 
Exponer la teoría que en et estado actual de la química 

biológica esplica mejor la formación de azúcar en la diabetes, 
y proponer una terafjéutica racional de esta dolencia en con­
formidad con la teoría preferida.

Determinar la influencia que ha ejercido la teoría celular 
de Virchow en los progresos de la terapéutica quirúrgica. 

Las memorias, escritas en portugués, español, francés, in-

B em edío  ú til .  La extracción de cuerpos extraños d® 
conduelo auditivo cslerno, es siempre una operación diticil y 
delicada, y por esto en Alemania suelen muchos prácticos 
emplear para dicho objeto una especie de inyección que obra 
como astringente, reduciendo el volumen del cuerpo encla­
vado, cuando es blando y de naturaleza vegetal, por ejem­
plo , una judia, como sucede con frecuencia en los niños. El 
líquido que se inyecta en tales casos es el siguiente : Sulfato 
de zinc, 30 ceutígr., agua 30 gramos ; disuélvase y mézclese 
á otros 30 de agua de cal cargada al décimo.

glés ó latín , habrán de presentarse en la Secretaría de la So­
ciedad antes del 1.* de Octubre de 1373 , acompañadas del
correspondiente pliego cerrado, etc.

Se concederán un premio v un accésit. El primero consis­
tirá en una medalla de oro áel peso do 20 gramos, con el 
nombre de la Sociedad, y del agraciado; el accésit será un di­
ploma honorífico. Ambas recompensas irán unidas a! título 
de socio corresponsal.

N o es poco o tirar. Según loemos en el Journal da caí' 
naistances medicales, la diarrea catarral, la gastritis saburral 
no iuñainaloria y la timpanitis intestinal, se combaten ven­
tajosamente con el compuesto siguiente: subnilrato de bis­
muto, 50 gramos; raíz de colombo, 10 gramos; canela y vai­
nilla aa. ¿gramos, extracto de acónito, 10 oenlígr.; azú­
car 100 gramos. Todas estas sustancias finamente pulveriza­
das, deben ingerirse á luego de las comidas, tomando todo 
lo más bolos del volumen do una judia,

ITn hem atozoario  m ás. El Dr. Lectois ha descubierto 
un nuevo parásito en la sangre de un indígena que padecía 
diarrea, habiendo tenido varias ocasiones de estudiar esta 
nueva filarla en las orinas quilosas (no se trata de la billkar- 
sia) y en la sangre. Hasta 40.000 parásitos de estos calcula e! 
citado doctor que pueden encontrarse en la sangre de los 
habitantes de paises intertropicales que padecen quiluría.Se 
les halla además en las lágrimas, etc., y pueden pulular en 
el organismo durante muchos años sin provocar accidente 
alguno; pero llegado un momento, obstruyen los capilares y 
producen hasta la muerte. El séren cuestiones más pequeño 
que el triquino, á juzgar por lo que dicen de los ejemplares 
remitidos por el Sr. Lewis desde la India, y sobre su proce - 
dencia y relación que puede tener con los hematozoaríos del 
perro, se ha suscitado una viva discusión en la Sociedad pa- 
loiógica de Londres.

MADRID: 1873. — Imp. de los Sres. Roja*», 
Tílleseos, 34, principal.

AIíUNCIOS NACIONALES.

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.

Estas aguas, ciiyó uso data drsde el 
siglo XVI, bien conocidas por sus eficá- 
cea virtudes por todos los profesores mé­
dicos, y que ocupan el primer lugar en 
todos los Tratados de Aguas MiDerale**, 
así antiguos como modernos, que rvunio- 
ron más de tres mil bañistas á principios 
do este siglo, en manos del Estado que­
daron oscurecidos por el abandono de cu 
mala administración y d struccion de la 
carretera construida por los Reyes para 
ir á Solan de Cabras. A sus admirables 
y prontos resultados debieron que Car­
los n i  desígnase el Establecimiento 
como Sitio Real, y allí acndierou los 
Beyes de Espafia, prelados y ministros y 
tcdaclasede personas, encontrando todos 
alivio á sus padecimientos. No conocen 
rival paralas oLÍermedades de la ma­
triz, mal de orina y de piedra, estómago 
y reuma, dosarnglos menstruales y en­
fermedades de la piel. Combaten la este 
riñdad de un modo seguro, y proporcio­
nan á la honrada esposa el dulce titulo 
de familia, no dándose un solo caso en 
contrario . efecto del poder do estas 
aguas sobre la matriz. Los nuevos due 
fies de ¿Kolcm de Cabras han hecho gran­
des y nomerosas reformas. Hay fonda, 
saloues do recreo, cómoios pabellones y

cuartos que proporcionan elegante sen 
cihez y comodidad. Jardines y paseos en 
medio do bot-que» imoensos de pinos, 
tilos y avellanos. En el rigor del estío su 
temperatura es de 24°; fnentes á cada 
paso de agua fresca y cristalina, y un 
rio que atraviesa la posesión, ofrecen eo 
su beilo conjunto un vallo de ’a pinto 
resca Suiza. Solan de Cabras está á vein­
tisiete leguas de Ma'irid, en la provincia 
de Cuenca, La temporada principia en 
15 do junio y termina en 15 de setiem­
bre. Ht-y ferro-carril has"a Goadalajara 
y coche desde esta ciudad á Solan, en 
virtud de la nueva vía construida por 
sus duetios. Pura más pormenores se dan 
prospectos ed la administrac-on á ca'-go 
de D. JuUaa Moreno, calle do A’calá, 
número 28, y en las farmacias de los se- 
Cores Montero y Saiz, Corredera Alta, 3, 
y Pez, 9, Madrid. En los'mismcspuntos se 
dan Memori|is sobre dichas aguas, á los 
sefiores profesores médicos, y se remiten 
gratis ¿ provincias las Memorias y pros­
pectos.

BAÑOS SULFUROSOS
C0:<CBNTIiAOISIMOS.

Conformes con la Farmacopea españo­
la, con los formularios y  con loa análisis

de las principales fuentes de aguas mi­
nerales sulfurosas termales y sufurosas 
frías. Su acción es escitante y de uso es­
pecial en las dennatósis, en las enferme­
dades herpéticas, iafecciones cu úneos, 
reumatismos crónicos, sarna, sfenéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­
sos que los baños minerales snlforoeos 
do los establecim¡eDt'.’S balnearios.

Están conceníradísi7nos en botellas de 
24 onzas para un baño de 16 arrobas de 
agua, en que el médico ordénala tempe­
ratura que quiera, sin tener que hacer 
más que mezclar el contenido do la bo' 
tella. Para los niños, según las arrobas 
do agua quo necesiten por su edad, se 
echa la mitad, la tercera ó la cuarta par­
te de )a botella. También puede usarse 
al interior, echando en cada vaso de 
agua las gotas quo el médico ordene, se 
gun los casos. Todos los enfermos quo 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
de cualquier establecimiento de Espafia 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estos baños qae le darán el mismo resul­
tado. El médico puede estar seguro de 
las virtudes medicioales de estos bafios, 
porque do su integridad le respmdo el 
farmacéutico Pablo Fernandez Izquier­
do, en Madrid, calle de la Ruda, núme­
ro 14, botica, á 8 rs. botella, y único 
punto dende se expenden para evitar 
imitaciones ni falsificaoíones.
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SALES MARINAS
D EL CANTÁBRICO,

Estraidas directaraeote del agua del mar 
por el íarmacéntico Yartx) M onzon, en 
San Vicente de la Barquera (Santander), 
privilegiadas y recomendadas por loa mé* 
dicoa más eminentes de España.
Cuatro aficB hace que elaboramos las 

sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y en tan corto tiempo 
un éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales aitificiales han cedido 
el puesto á las naturales, como rio podía 
menos de suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mnr, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
preparar agua de mar con sales artificia­
les. El agua del mar es la más mir. eral y 
la más medicinal de todas; poro deja de 
serlo desdo el momento que tratárnos lo 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un liquido particular con 
sus especiales elementos y especial sabor, 
fabricado por la naturaleza ó secundum 
naturam, por una especio do alquimia* ó 
de química oculta, cuya receta es hoy un 
secreto. Asi dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y si á esto añadimos que las sa­
les artificiales fabrican cou los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
del agua marina, sales y elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y que no han formado parto del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Con ol uso de nuestras sales marinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el mar y  porgarse el día antea de 
empezar los baños, con una cucharada 
grande de nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo de agua, y tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pureza do 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no se viera un efecto 
tan purgante como se desea.

Las algas que regalamos complementan 
el baño marino, dándole más virtud por 
las sales de bromo y yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parte afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
do un baño sirven para otro.

Nuestrassales no soloban venidoá lle- 
■ nar un vacío que notaban todos los médi­

cos para sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandesne 
gocios que no pueden viajar á baños de 
mar sino para estos mismos cuando ne­
cesitan las aguasterraales de la Penínsu­
la ó del extranjero.

A cualesquiera de estas aguas pueden 
sastituir nuestras sales, y no es que nos 
otros lo digamos, cuyo consejo pudiera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad de man • 
dar á sus enfermos á las fuentes minera­
les han aconsejado nuestros paquetes 
obteniendo curas tan sorprendentes como 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extiaftan, pues hace ya más de 40 
años que el doctor líoboit de Marsolla 
inició esta cuestión importantísima con

ia siguiente observacioÜ: «¿Bí agua de 
mar, elevada á la temperatura de las dife­
rentes aguas minerales nt‘turales, 2 ûede en 
determinadas circunstancias igualarlas y 
hisla ov-ntiijarlas á todas en virtudes me­
dicinales?... Fundado en la composición 
química del agua marina y fundado tam­
bién en BUS experimentos y observacio­
nes propias, el citado práctico se decide 
per la afirmativa. ¡Noen vano (exclama) 
es tan compleja y misteriosa la compo­
sición del agua de los maresl No es de 
extratar que tantas sean sus virtudes y 
que de tan antiguo las haya adivinado 
el instinto de los pueblos!

Los que vivimos en puerto de mar ob 
servamos todos los dias el uso poco ra­
cional y emplri o que se hace de los ba­
ños de mar. Vemos con frecuencia llegar 
familias á las playas, sin las nociones 
más generales de lo que deben hacer, sin 
más brújula ni dirección que su capri­
cho, logrando á su regreso llevar algún 
padecimiento más á los que traen. Sor­
deras, reumatismos, enfermedades de los 
ojos, etc., etc., se contraen con la mayor 
facilidad en una playa, si no se guardan 
los preceptos higiénicos debidos. Afor­
tunadamente nos creemos dispensados 
de darlos aquí, puesto que con nuestras 
sales, el enfermo está al lado del médico, 
en una habitación se modifica la tempe-' 
ratura á placer, se da baño segare todos 
los dias, desde el baño sale para el lecho 
el enfermo, sin otras mil comodidades 
que disfruta el que Bo medicina en su 
casa.

Dejamos á la consideración del módi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) determinar el número de baños, tom- 
peralura del agua, tiempo que ha de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc., 
porque cada naturaleza es distinta y, 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamiento especial.

Todo paquete lleva en su etiqueta la 
esplicacirfn para disolver las sales ma­
rinas.

Paquete de un kilo, para un baño, 10 
reales.—Madrid, Kuda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños. 
Depútilos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Kuda, 14 (único depó­
sito central).—Astorga,Nuñoz. —Burgos, 
farmacia de Moreno.—León, farmacia 
de Rodríguez.—Oviedo, farmacia de Mar­
tínez.—Potes, farmacia de Ruiz.—Pa- 
leneia, farmacias de Alvarez, padre é 
hijo.—Paredes de Nava, farmacia do 
González Arenillas.—Rioseco, farmacia 
de Fernandez, calle los Siervos.—San­
tander, droguería de Sato.—Valladolid, 
farmacia de Retuerto y Reguera.-Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.—Ta- 
lavera, Lizaua. -  Zaragoza, R íos.—Pam­
plona, Esparza, y en varias capitales.

tan incómodo y precursor de graves do- 
lenoias. Dan fuerza y vigor al estómago 
para digerir, evitando asi las digestiones 
y cólicos violentos. Por eso se llaman sa­
lutíferas, porque llevan la salud consigo 
ó usándolas.

Usanse de una á tres píldoras diarias 
cuando se siente incomoJidad general ó 
prelu’iios de «taques funestos, cesando en 
cuanto se consigue el bienestar. De una 
á tres diarias cuando hay una epidemia 
reinante, y doble dósis cuando las inco­
modidades que se notan amenazan peli­
gro inminente. Cada caja de 50 pildoras, 
12 rs. en Madrid, calle de fa Ruda, núme­
ro 14, botica de P. F. Izquierdo. Remi­
tiendo 4 rs. más; se mandan certificadas 
á todas partes.

POMADA PARA LAS GRIETAS

DB LOS PECHOS, 

de Fernandez Izquierdo.

Se aplica en hilas tros veces al dia, y 
generalmente el tercero ó cuarto se han 
curado las grietas que antes duraban 
meses y mortificaban con insufrible do­
lor. El precio es 8 rs. frasco, y también 
puede mandarse en caja por el correo, 
certificada, si se mandan en letra ó so­
llos 12 rs. para importe, franqueo y cer­
tificado. ünico despacho, Madrid, calle 
de la Ruda, núm. 14, botica.

PILDORAS SALUTIFERAS

ESENCIA DB ZARZAPARRILLA 

DI P .  F . I zquierdo 

pura y  conccnlraáisima.

Los señores médicos que para sus en­
fermos quieran un refresco inocente, un 
atemperante verdadero y un depurativo 
vejetal, no tendrán el incoiivenieuto do 
los ácidos, ni de las sales minerales, y 
pueden estar seguros que con esta esen­
cia de zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas de un producto vejetal puro y 
de confianza.. Fxigid en los frascos la 
etiqueta y la firma del farmacéutico Pa • 
blo Fernandez Izquierdo, que en Madrid, 
calle de la Ruda, núm. 44, los expende: 
frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas de provincias se vende también 
con un sobreprecio por el porte. Una cu­
charada como las de café, dUuelta en un 
vaso de agua, representa tanto como 
igual cantidad de buen cocimiento do 
zarzaparrilla. Muchos miles do frascos 
que se venden al año son Ja mejor con­
firmación de su integridad. Comparen 
los módicos con todas las esencias que se 
venden y es seguro que no pedirán otra 
mas que la nuestra, que está al alcance 
de lodos los farmacéuticos que quieran 
pedírnosla.

DE FBIIN'NDBZ.

Purgante suave.—Refrescan al de or­
ganización fogosa, purifican la sangre y 
la fluidifican, regularizando la circula­
ción modifican'io la naturaleza del indi 
víduo y haciéndola refractaria á la ma­
yor parte de enfermedades epidémicas, 
ó sea aquellas cuyo contagio tiene lugar 
por la aspiración atmosférica. Evitan y 
curan los dolores de cabeza , cuya cau 
sa está en las impuridades y buudaucia 
de la sangro, oponióndoso á los ataques 
cereb;alesó apoplegías. Despejan la ima-

Iginacion cuando los disguitos ó trabajos 
ii telectuales producen el aplanamiento

SANTERO MORENO.
CLINICA MÉÜICA-

( S e g u n d a  e d i c i ó n . )

Tre.s tomos do 5 .0 á 600 páginas cada 
uno, con un Apéndice sóbrelas aguas mi­
nerales más principales de España y do 
Europa.

Se vende á 76 rs. en Madrid y 82 con 
50 céntimos en provincias, en la Admi­
nistración de este periódico. El Apéndice 
solo á 6 rs. en Madrid y 0 y 50 céntimo» 
en pro7Íncias,

Ayuntamiento de Madrid
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PASTILLAS DE BELMETCON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.
REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA tA  TISIS Y TODA (CLASE DE TOSES.

ir^T E R E SA N T E .
Los inoomerablea cuan excelentes resultados obtenidos 

con las PASTILLAS DE BELMET y cuyos mile$ de compro­
bantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publi­
cados más de mil en la prensa, han demostrado que hasta el 
día es el único medicamento (tanto en EspaBa como en el 
extranjero) que se ha descubierto en beneficio de la hnma- 
nidad atacada por esa terrible enfermedad al podio llamada 
tisis, asi como para toda clase de toses y  catarros por cróni­
cos que sean.

L^Jam a tan justa como universal de las PASTILLAS 
BELMET, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, ¿ 
establecer depósitos en París, Londres, Berlín, Viona, Lis- 
boa y en las Américas y acabamos de obtener el vrioileqio 
i^lusivOy necesario para llevar á los tribunales á todo falsi­
ficador.

El extraordinario consumo de las PASTILLAS DE BEL- 
M £T que se acredita con el hecho de no haber un farmacéu­
tico do los principales de España que no se haya apresurado 
á pedirnos y tener en sus acreditadas farmacias tan benéfica

—Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.-CbruBa, droguería del 
Sr. Bescansa y farmacia del Sr. Billar.—Cádiz, farmacia de 
las Columnas, San Francisco. 25.-Ciudad-Real, farmacia 
del br. Gascón, Cuchillería,—Ciudad-Rodrigo, farmacia del 
Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilé»,—Cartage­
na, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, farmacia de D. J. Vi­
lla, Sr. Bola.—Jijón (Oviedo)), farmacia del Sr. San Pedro.

V, farmacia del 8r. Rubio Perez, Puente del Carbón.

preparación, nos ha obHgado á traer de París una excelente
al día millares de Pastillas para podermáquina que elabora-------------- ------- ---------- -

atender con desahogo á los continuos pedidos de España v 
del extranjero. ^

DEPOSITO CENTRAL.
Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3, y 

1 ez, V), á quienes so dirigirán los pedidos, cuyos señores re - 
miten cajas al que las pida, al precio de 30 rs. caja. En pe­
didos de seis cajas se rebaja el 25 por 100.

DEPOSITARIOS.
Albacete, Sr. Martínez, farmacia.—Alicante, farmacia del 

Br. Rodríguez Hernández.-Alcoy (Alicante), farmacia del 
Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Alinendralejo (Badajoz), droguería 
del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Ante- 
querva (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), 
del br. Castro.—Avila, farmacia del Sr, Rodríguez.—Burgo 
de Osraa (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Búrgos, farmacia 
d íl Sr. Barrio Canal.—Bailen, farmacia del Sr. Albornóz.— 
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortnny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y 
droguería do Auríat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr. Cainacho.-Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado

—Granada, ____________
-Ja é n , farmacia del Sr. íliguera.-Jeréz'd'T'íoa'oaballe^^^^^ 
farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las her­
manas Portas.—León, farmacia del Sr. Merino é hijo,—Lo­
groño, farmacia del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del se­
ñor Rodríguez —Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Haro (Lo­
groño), farmacia del Sr. Baltanás. —Málaga, farmacia del 
Sr. Prolongo y del Sr. Utrero, calle de Granada.—Madrid, 
farmacia de loa Sres, Borrell, Puerta del Sol; Moreno M;- 
quel, Arenal, 2; Simón, Caballero de Gracia; ülzumm, Im ­
perial, 1; Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; More- 
no. Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; Just, Peligros, 4 . -  
Mumia, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del 
br. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Col- 
m eares, Bolserías, 18.—Pontevedra, Sra. viuda de Estevez. 
—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.
1 amplona, Sr, Peña, Chapitela, 15, farmacia.—Rívadeo, se­
ñor Mira.-Rioseco, Sr. Fernandez, calle do los Lienzos, 
farmacia.—Valladolid. Sr. Fernandez, Palma Vieja.-Sala- 
manca, farmacia dol Sr. Villar y  Pinto.—Santa Coloma do 

s farmacia del Sr. Glasear— San Fernando
(Cádiz), Sr. Jiménez, farmacia.—Torrelavega (Santander), 
farmacia del Sr. López.-Toledo, farmacia delSr. Duque.— 
San Sebastian, farmacia del Sr. Usobiaga.-Santiago, far­
macia del Blanco Navarrete,—Ciudad Rodrigo (Salaman­
ca), farmacia Sr. Fuentes.—Santander, farmacia del se­
ñor Cuesta.-Sevilla, en Tríana, farmacia del Sol, Sr. Del- 

1 Monge, farmacia.—Talavera de la Reina
(Toledo) farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), far* 
macla pal Sr. Rolazon.—Tortosa, farmacia de Queros. -Tuy»

—Valencia, farmacia del Sr. Fa- 
biá, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera y
dtíl Perez Minguez —Vega de Pas (Santander), farmacia 
del Sr. Polayo.- Vitoria, farmacia dol Sr. Arelrr ■ ..----- T ' oi, AroUano, Pos
tas, 7 .—Zamora, farmacia del Sr. Nrabon. -Zaragoza dro* 
guería del Sr. Jordán, Plaza del Mercado,
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ANUNCIOS EXTRANJEEOS.
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COl  ̂ PEPSINA Y DIASTÁSA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que liabiade rfetmír en un mis­

mo excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimen 
los azoados licúe su auxiliar natural la d asta, qué convierte en glicos» 
los alimentos feí'ulentos, haciéndolos así propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa do alimentos, dará los me­
jores resultado-- <'ontra las
Digesi ones difíciles ó incomple- les del estómago.- Dit-pepaias.—Gas- 
ti,s.—LientC'ía.—í>iarr-a.- t'omitoe tralgi s.—Convalecencias lentas.— 
do las iniíjercs embarazadas.—En- Perdida dei apetito, de las fuer- 
flaquectiuicnto.—Coiisudcioii.—M - zas...

París 2. ruó de la Ciiutelli ire (antes 2 avenii-í Victoria) y en las mejo­
res farmaciae.—Eu Madrid por mayor. Agencia franco española, 31, 
Sordo.—Por menor, sus depositarios.

PIL130RAS PURGANTES

DEL

D». DEHAUT.
Al contrario de los antiguos purgan-

D E  H I G A D O  F R E S C O  D E  B A C A L A O  
Contra las enfermedades del pecho, afecciones eŝ ^crofulo-j 

gas, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y ficil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 

. fabrica que lleve este anuncio y que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi c_o- 

' mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia. .
Venta al por mayor en París, 2, rué Castigliooe. — Depo- 

sitúB an Eapaña; farmacia Joae Simón; Escolar; Just; 
hloreno Mtquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias de 
[Madrid, y de las provincias.—U  Agencia franco española, en Madrid,
Isordo 31, sirve los pedidos. I

VERDADEROS
GRANOSdeSALUD
DEt D o c t o r  FRANCK

40 AÑOS1 d e  e x i s t e n c i a ,
A p r o b fU ln n  p o r  l a  U e  M o U l ' l n a  d e  P a r i a .

EXTRACTO DE LA RELACION ai’rob.'Da ron unanimidad por ua Academia.
1.HS r ú p a i i l n a  g l i i t i n o a a s  ü o  R n q i c i n  a c  t o ii in n  c o n  f a c i l i d a d . — NO p r o d u cen  EN EL 

ESTÓMAGO WÍNCUKA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ERUPTOS, CORIO SUCedS freCUentemeBW
con las demas preparaciones de c o p a lb a , incluso con las cápsulas gelatinosas.

c S u  c O c n c il»  n o  c f c e c  n i n g u n a  c a e r p e i o u ,— La Academia ha hecho la  experiencia con 
masde lOOenfcrmosyobtenido lOOcuraciones. n  l

C o n  d o s  f r a s c o s  h a  b a s t a d o  e n  l a  m a y o r  p a r t e  c í e  l o s  
Denis. y  en loiias las boiicas en donde se encuentra igualmente EL V E b l U A l U t t l U  f  
P AVÉf  DE A L B E S P E Y R E S  En Madrid Agencia franco-española. Sordo, 31, y ores. M. 
M id u cl, Escolar. S. Ocafia y Ortega. ___________________

ROB BOYVEAU LArFECTEURA u to riz a d o  en  F r a n c ia  - en  A u s t r ia . en B é lg ic a  y  e u  R u s ia .
El Eob vegetal, Boyve.u L-ffecteiir es el único autorizado y garantizado le ­

gítimo m i  la firma del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS. De una di­
gestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Ilob eetiv recomendado p ra curir 
radío Imente Us cnferinodades entúne s, los empeines, los abscesos, L-s ulceras, 
la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. ^

Este remedio es un específico para las enfermedades contagiosas nuevas, in ­
veteradas ó rebeldes al mercurio, y otros remed-ios. Como poderoso depurativo 
destruye los accidentes ocasionados por oí mercurio, y ayuda .a la n'.turalcza á 
desembarso de él, así como del iodo Sf toniado con e

Depósito general, en la casa del Dr, GIRAUDEAU DE SAINT GERVAIS, 
París, 12, rué Ilicher.-En Madrid: José Simón, Borrcl hermanos, J. Moreno Mi- 
quel, Ülzurmm, Savedra, Ferrar y Compañía^____________________

tes, estas píldoras no purgan bien sino a 
toman y digieren con loa mejores ali­
mentos y las bebidas más fortificantes, 
tales como vino, café y ié. Para purgarse 
con estas píldorsa, cada cual elegirá la 
hora y la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus ocu­
paciones.

Estas píldoras, las únicas autorizadas, 
son consideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja ye- prospecto que se dá gratis, lle­
ven la firma A. Rouviere con tinta en­
carnada y las iniciales A. R. en el cen­
tro de la marca de fábrica.—Hotel Ri- 
chelieu. vis á vis la Rne d'Antin.

EnParís, farmaciaLeroy, 45 rueNeu- 
ve-Saint Agustin. -En España, eu todas 
las bucnj-sfainnicias.

En Madrid por mayor. Agencia fran­
co española, 31, Sordo; por menor, sus 
depositariv.8.

n

preparado con vino dcMálagaypirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la cíorosÉr, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la singre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito do los ancianos y devuelve a la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 re.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Bros. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO.
FERRUGINOSO DE VEZU.

Alimento tónico y ro t oastituyente para 
las personas linfáticas y débiles. Véase 
informo favorable do la Academia do 
Medicina de París. (Sesión del 31 de 
agosto de 1858.—Precio, 24 y 14 reales 
frasco.

PILDORAS DE VE2IT, 
do ioduro de hierro con manteca do 
vac 8.

Específico eficaz contra las afecciones 
linfáticas, clorótic-8, anémicas y sifilíti­
cas antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo 
do otras preparaciones de ioduro de hier­
ro obtenido con el agua que las altera.— 
Precio, 15 rs.

TOENIFUGO DE VEZU.
Preparación do un éxito seguro para 

expeler las ténias ó lombriz solitaria. 
Lyon (Francia) Veza, Cours Morand, 5, 
Madrid, por mayor, Agcneia franco- 
española, Sordo, 31: por menor, señorea 
Borrel hermanos, M. Miquel Escolar, 
8. Ocafia y  Ortega.
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TELA  VEJIGATORIO ADHIREHTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDIUEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper- 

drnl. ^
Por mayor, París 54, rae Ste. Croix de la Bretomierie. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Srea. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

ENFERMEDADESíeüPIEL
LOS GRANULOS

Y E L  JIR ÍB E  DE inDROCOTiLA ASIATíCA

J. LEPINíí,
farm acéu tico  en  je fa  de  la  m arina  

en  P ond iohery .
Son, eeguü el Dr. Case.vaye, médico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
máseficáz oont a las afecciones rebeldes 
do la piel: eczcína, psorias, liquen, jirurt 
go, empeines, etc., et i.

Depósito general: Paría, rué de Anjou, 
Saint Honoré, 66, y para la v nta al por 
mayor, 99, rué d ‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia frarco-españoia, Sordo, 31; por 
menor, Sres. J . Simón, BorrelJ, herma­
nos, S. Ocaña, M. Miqnel,, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-REUMÁTiSMAL

DE SARR*ZIK-M:CHEL,

de A ix .  ( F r a n c ia )

Curación segara y pronta de los reuma­
tismos agudos y ciónioi B, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en Parí -, easa de MM. Dor- 

vault et Compagnío, Philippo Leffevre ot 
Ccmpagnie, y en casa de los principales 
farmaeéntioos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, |Ageucia fran­
co-española, Sordo, por menor, á 
44 rs., señores Moreno Miqnel, Arena), S; 
Escolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez 
OoaSa, Príncipe, 13, y Ortega.

COMISIONES EXTRANJERAS.
Desde 1846, la Agencia franco española, en París, 55, rae Taitbout; en Msdrid 

31, calle del^Sordo, se consagra, entre otros negocios á las comisiones entre Es­
paña, Francia y  el resto de Europa y Araériea.

Sus mejores g.jrantías y referencias consisten on veintiséis años de práctica, de 
grandes compras, y  por lo tanto do relaciones inmejorables oon las fábricas,

ALCOHOL DH lE N T A  DB RIGQELS.
Exencíalmente confortante, de im gasto y olor mny agradables, goza desde 

hace treinta años do una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa 

los dolores de cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.'

Purifica la sangre, facilitando su circnlacion; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los'cólicos, las opresiones y aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y provincias en casa de los depositarios do la Agencia franco- 
española, callo del Sordo, 31.

JARABE Y PASTA  DE BERTHE A LA CODEINA.
 ̂Estas preparaciones (inscrü.is, honor muy raro, en el Codex oficial francés) expe­

rimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia, Inglaterra. Aus­
tria y  do los países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre los sedativos 
y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, por 
mayor, Agcuoia franco-española, Sordo, 31; por menor, bus depositarios.

PILDORAS DE BLANCARD
con lodiiro  de  h ie r ro  in a l tc rn h le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra tas afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anonia, la Amenorrea, ele,

JV. B .— El iodiiro de hierro impuro ó slterjdo «s un medicamento 
infiel, irritaule. Como prueba de pureza y auteoliiidad de ial vera»- 
dera« PUdoraA d« n iuncard . <û a;>e Hueatro $tUo de ploía reccHvo 
j  nuestra firma adjunta, estampada al pie de nn rotulo verde.

Desconfiar de las falsificadoncs.

So e n c u e n t r a n  o n  to d a s  la a  F a r m a c ia s . Fnrmai-puliio, 
r u é  D o n a p a r t e ,  tü, P a r í s .

3Ktrs,

H I P O F O S F I T O S
ELP? cHURCHiia;

JARABE DE KIPOFOSr'TO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO OE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

S!m i
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CKURCKILL
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

los f r a s c o s  c u a d r a d o s ,  con la firma del D o c t o r  
C I t u r c h i l l ,  e la marca de fabrica de M. SWANN, 
farmaceurico-quimico, IS , rué C a s t i g l i o n e ,  
PARIS — Precio : Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 3  francos.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor, se­
ñores Borrell, hermanos; Moreno Mi­
quel, Escolar, Sánchez Ocaña, ülzurrum 
y Ortega.

AGUA MINERAL SULFUROSA

del estahlecimienio termal de EngTiien á 
veinte minutos de Paris.

Con osta agua so curan las enformeda - 
des crónicas de la laringe, de losbrón- 
quios, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifilíticas y reumáticas; las que pro» ienen 
del temperamento escrofuloso y linfático; 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y proviucias en 
casa de ¡os depositarios de la Agencia 
fraaco-espaDola, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite los pe­
didos. (A)

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNICOS.
PRECIO 1 0  REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y curar 
rápidamente las «llagas fétidas» y gan* 
grenosas, los cánceres ulcerados y las le­
siones de las parles amenazadas de una 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vendo por mayor y  trasmite los pe 
didos.

A LOS 8RES. FARMACEUTICOS.

La Agencia franco-española, calle det 
Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
siempre de los especialistas Je Paris y di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
más afam ),doB y aprobados por las prime­
ras Academias delmundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y  provincia s encontrarán 
un surtido excelente á precios y  condício- 
es sn^más yenlajosas.

Ayuntamiento de Madrid




